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CAPITULO ¥ 

DÜ H U M S : La erweión d« un nu«vo 1d««1 úm «uj«r . 



De las cuatro grandes novelas en que hemos basado 

este estudio, Ifit Newcomes constituye la última no sólo 

cronológicamente hablando (se publicó por entregas 

durante los años 1853-1654j, si no también desde el punto 

de vista de la evolución de su autor como escritor. Asi, 

ésta es la novela más completa de Thackeray tanto en su 

descripción de la clase alta de la sociedad londinense 

de la primera parte del siglo XIX, como en el retrato d* 

los diferentes personajes que en ella se nos presentan. 

A lo largo de las más de mil páginas que componen 

esta obra, Thackeray nos ofrece una muy detallada 

descripción de la vida de la familia Newcome» tomando 

como eje alrededor del cual plantear todos los demás 

aspectos que el autor trata el tema del matrimonio por 

conveniencia: 

Worthy mammas of families -if you do not like to 
have your daughters told that bad husbands will 
make bad wives; that marriages begun in 
indifference make homes unhappy; that men whom 
girls are brought to swear to love and honour, are 
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sometimes fait«, ••Ifi·h, and cruel, and that woman 
forgat the oaths which they have been made to swear 
-if yoy will not haar of th1a, ladies, cloaa the 
book, and sand for »mm other, (1) 

Tal y com© no« dice el propio narrador, este tama, que 

como vimos en los capítulos anteriores es de gran 

Importancia en las otras tres novelas» constituye ahora 

de nuevo la cuestión central. En es*t sentido, Thackeray 

nos ofrece una visión del matrimonio que tiene como 

objetivo el demostrar ante el lector el fracaso de los 

matrimon tos por conveniencia. AJema«, y también dentro 

de esta linea, Thackeray complementa su visión del 

matrimonio con otra de la mujer, llegando finalmente a 

la conclusión de que el ideal victrnano de mujer es un 

fracaso, y a la creación de un nuevo ideal, una 

"gentlewoman", que estará parsonif.cada en la figura de 

Ethel Newcome, tal y como veníamos anunciando en los 

capítulos anteriores. 

The, Ne*cornes se abre con lo »jue el autor denomina 

"The Overture" (pig. 1), donde se ponen de manifiesto 

sus intenciones; 

But who ever heard of giving tl $ mora! before the 
Fable? [...] let us take care lest our readers 
skip both: and so let us bring them on quickly -
our wolves and lambs, our foxes and lions, our 
roaring donkeys, our bill'ng ringdoves, our 
motherly partlets and crowing chanticleers.(pig. 6) 
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Al igual Qu« obs«rvamos an «1 capitulo que dedicábamos 
2 

• vanity Fair » «1 propósito qua mueve a Thackeray «até 

basado en al principio da ensañar deleitando típico de 

loa moralistas horádanos. Es por aso qua sa puede 

hablar da su careetar reformista da la sociedad, y as en 

asta sentado en el que al estudio da la mujer y el 

matrimonio en su obra cobran mayor relevancia. Tal y 

como te desprende de éstas, sus grandes novelas, 

Thackeray no sólo era consciente de la realidad de su 

época, uno que también lo era de que debía haber un 

cambio, y quizá .lili Néwcomes es, de todas ellas, la que 

más pone de relieve este aspecto que, como decíamos en 
3 

la introducción al present© estudio ha sido 

mayor itarlamente ignorado por la critica. 

Ante« de proceder al análisis detallado de la 

novela que ahora nos ocupa, cabe hacer referencia a un 

aspecto que se debe tener presente a lo largo del mismo: 

el tema del narrador. En The Newcornes, Thackeray vuelve 

a la técnica utilizada en Pendennis y más claramente aún 

•n Vanity Fa.1r. valiéndose de un narrador que utilizará 
4 

como observador moral de la sociedad : "the reluctant 

moralist" (pág. 363); cuyo narrador se entrometerá en la 

acción de la novela al tiempo que realizará comentarios 

o reflexiones sobre todo lo que va sucediendo. Ahora 

bien, mientras en ïmiti: £ajx y etodfonil este narrador 
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carada da identidad, añora aa Introducá un cambio y al 

narrador da Thi i§ü£fi»ej| M I la vez un personaje 

nombrado da la obra da Thackaray. in «facto, tal y COMO 
S 

aa noa indica an la portada original da la nóvala , ésta 

asta editada por Arthur Pendennis. Tanto Pendennis como 

su mujer, Laura, fornan parta act iva an TJn N f Ä f i n i y 

sin embargo, creemos que no se les debe considerar de la 

mi ama manera que a los demás personajes. Esto es asi 

dado que su participación en la novela es prácticamente 

sólo COITO observadores, formando en cierto modo un 

aparte respecto de los demás personajes: Pendennis es el 

narrador y Laura constituye un código moral contra #1 

cual contrastar las acciones de los demás. 

A lo largo de los nueve primeros capítulos de TJn 

Newcomes, Thackeray se dedica primordialment« a 

introducir al lector en el mundo de la familia Newcom«, 

donde el dinero constituye un elemento esencial, tal y 

como irónicamente apunta el hecho de que se trate 

precisamente de una familia de tranqueros. Son unos 

capítulos básicamente descriptivos, y aunque ciertamente 

extensos, pues constituyen unas 130 páginas, son de 

vital importancia para presentar al lector con detalle 

el mundo en el que se desarrollará la trama argumenta1. 
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Etta cuidada descripción del mundo de loa Newcoroe eleva 

a la novela a un plano en que casi ae puede Identificar 

a este mundo con 1a vida real de la ópoca. Se forma asi 

una Identificación del microcosmo que constituirla el 

mundo de loa Newcome con el macrocosmo formado per la 

clase alta de la sociedad londinense de la primara parte 

del siglo xix, como veremos más detalladamente a lo 

largo del presente capitulo. 

Tras estos nueve capítulos que podríamos calificar 

de introductor i 03, pues nos (...acriben un determinado 

entorno social, Thackeray nos presenta al primer 

personaje femenino principal de esta novela: Ethel 

Newcome. Antes de proceder a una descripción de Ethel 

e 

que no se nos dará hasta mucho más adelante , se nos 

transmiten algunas ideas que serán de gran interés para 

la valoración de este personaje. Como vimos en vanity 

Fair, por ejemplo, el primer aspecto que el autor trata 

en relación a Ethel concierne a su educación; 

tthel's mother was constantly falling in love with 
her new acquaintances. I...] She wrv.d ask 
st»-angers to Newcome, hug aní embrae« them on 
Sunday; not speak to them on Monday; and on Tuesday 
behave so rudely to them, that they were gone 
before Wednesday. Her daughter had had so many 
governesses -all darlings during the first week, 
and monsters afterwards- that the poor child 
possessed none of the accomplishments of her age. 
She» could not play on the piano; she could not 
speak French well; she couIt not tell you when 

258 



gunpowder was invented; she had not the faintest 
Idea of the date of the Norman Conquest, or whether 
the Earth went round the sun, or vice vers«. She 
did not Know the number of counties in England* 
Scotland, and Halas» lat alona Ireland, she did not 
know the difference between latitude and longitude. 
Sha had had so many governesses: their accounts 
differed: poor Ethel was bewildered by a 
multiplicity of teachers, and thought herself a 
monster of Ignorance. They gave her a book at a 
Sunday School, and little girls of eight years old 
answered questions of which sha knew nothing, 
(pig. 132) 

Tal y como se pone de relieve en este extracto, Ethel es 

un producto ds la inconsistencia de su madre. Al igual 

que su madre es inconsistente para con sus conocidos, 

también lo es para con las institutrices de su hija, lo 

que últimamente tiene su consecuencia en la ignorancia 

de la joven de materias básicas. Ahora bien, en este 

caso aparece un elemento nuevo que debe ser destacado 

para poder empezar a ver cómo Thackeray llega en esta 

novela a perfilar un nuevo ideal de mujer que para él, y 

como también veremos en este capitulo, está a caballo 

«.ntre los valores de la era victoriana y los nuevos 

valores que empiezan a aflorar en la sociedad de esta 

época. Ethel es ignorante, pero en contra de toda 

expectativa, se nos dice que: ".,poor Ethel was 

bewildered by a multiplicity of teachers, and thought 

herself a monster of ignorance". Como hemos podido 

comprobar en las otras tres novelas objeto de nuestro 

estudio, nunca hasta ahora ha aparecido este elerntento 
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qua sin duda •• un punto esencial an al perfil da «ata 

"gentlewoman* qua Thackeray noa of raça en B m Newcomes. 

Ethel at una jovan da clasa alta, y asta preocupación 

por su ignorancia pona da rallava la ex i atencia da 

cierta« inquietudes en la joven que van más allá del 

conocimiento y dominio de las artes de adorno a las que 

nos referíamos en el capitulo dedicado a la historia da 

la mujer: "Ethel wants to know about battles; about 

lovers' lamps, which she has read of in Lai la Rookh" 

(pág. 24S). Cuando Ethel ene lama: "'0 Ethel, you dunce, 

dunce, dunce!" (pig. 132), está dando un paso adelante 

muy importante que la separa de sus antecesoras (Amelia 

y Beck/, Laura y Blanche, Beatrix y Helen), al valorar 

su enriquecimiento personal por encima de su posición 

económica y social. Este hecho •• asi relevante dado el 

marco social concreto de esta joven: Ethel no necesita 

instrucción intelectual alguna para progresar en la 

sociedad, y sin embargo su ignorancia es el único factor 

que parece preocuparle. 

Tras esta alusión a la educación de Ethel, se 

ponen de relieve dos de sus más sobresalientes facetas: 

At the youthful little assemblies of her sex, when, 
under the guide of their respected governesses, the 
girls came to tea at six o'clock, dancing charades, 
and so forth, Ethel herded not with the children of 
her own age, nor yet with the teachers who sit 
apart at these assemblies, imparting to each other 
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their tittle wrong«; but Ethel romped with the 
little children -the rosy Httle trote- and took 
them on her knees, and told them a thousand 
stories. By these she was adored, and loved like a 
mother almost, for as such the hearty, kindly girl 
showed herself to them; but at home she was alone, 
farouche, and Intractable; and did battle with the 
governesses, and overcame them one after another, 
(pif. 135) 

Como podemos observar en este fragmento, Ethel es 

predominantemente Independiente y maternal. En los 

capítulos anteriores vimos precisamente como uno de los 

aspectos respecto de los que Thackeray se muestra más 

irónico en relación a la mujer es #1 de su necesaria 

dependencia (por la manera como la sociedad está 

estructurada) de alguien masculino, sea éste su padre, 

tutor o mando. En este sentido, más adelante la misma 

Ethel nos dice que: "... almost all women are made 

llaves one way or other, and [...] these poor nuns 

perhaps [are] better off than we are" (peg. 636), Asi, 

Ti misma Ethel «e hace consciente de una situación que 

st daba en la sociedaa de la época, lo que marcará su 

personalidad, a la veí que nos permite percibir una 

clara evolución en el retrato de los personajes 

femeninos por parte del autor. Sin embargo, Ethel no 

sana su batalla individual desdo el principio, y uno d-

los elementos que precisamente le confieren humanidad" 

cis la descripción que el autor nos ofrece a lo largo de 

"a novela de la evolución de este personaje. Asi por 
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ejemplo, al principio de la nóvala y an relación «1 

compromiso da la joven con Kew, se nos dice que: 

"[Ethel] chose to be Countess of Kew because she chose 

to be Countess of Kew" (pig. 303). Aunque nos pueda 

parecer lo contrario dada esta afirmación del narrador 

sobre Ethel, en un principio la joven acepta su 

situación, resignándose a su suerte COITO nos confirma su 

afirmación de que: "[Clive] knows that I have done my 

duty, and why I have acted as I have done" tpág. 705). 

En un principio Ethel decide aceptar los cánones de la 

sociedad en que vive y resignarse a sus obligaciones 

como joven de una elevada posición tanto económica como 

sociai. Sin embargo, y a pesar de esta aceptación 

inicial de su situación, constantemente se nos ofrecen 

instantes donde de una manera u otra ella da muestras de 

poseer una independencia de carácter que será la que la 

hará evolucionar hasta su rechazo final de la sociedad: 

tras aceptar a Kew, Ethe! muestra su independencia, esto 

es, el hecho de que posee una personalidad propia, 

poniéndose para un baile "something very smashing" (pág. 

433), y flirteando con todos loe jóvenes de la sala. 

Aunque en cierto modo es una manera un tanto infantil de 

desafiar a Lord Kew, tal y como nos indica el propio 

narrador (pág. 436), no cabe duda de que también es 

efectiva, ya que Lady Kew no sólo se da cuenta de la 

intención de Ethel, sino que admira su tuerte 
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personalidad (pig, 43S). Lord Kew, sin «mbargo, no 

antland« en ningún momento la actitud da Ethel, pyas su 

educación le lleva a la siguiente postura: 

Ha chose to ballava that good woman were entirely 
food. Duplicity ha could not understand [...]. 
[women's] nature was to love their families; to 
obey their parant»; to tend their poor; to honour 
their husbands; to cherish their children, (pág. 
436). 

Aquí tenemos una muestra de la mentalidad 

predominante de la época, asi como de las principales 

facetas que caracterizaban al ideal Victoriano de mujer, 

ideal contra el cual Thackeray, a través de Ethel, se 

revela tal y como podemos observar en el uso de "he 

chose" en el pasaje que acabamos de citar, asi como a lo 

largo de toda esta novela. El último momento en que 

Ethel debe reafirmarse como poseyendo unas ideas propias 

es aquel en que, tras haber rechazado finalmente a Lord 

Farmtosh, acude a Laura para confesarle todo lo que na 

pasado: 

You cannot think, Laura, what meanness women in the 
world will commit -mothers and daughters too, in 
the pursuit of a person of [Farintosh's] great 
rank. [...] ' ut it is not worldly to give yourself 
up for your fa...ily, is it? One cannot help the rank 
in which one is born, and surely it is but natural 
and proper to marry in it. [...] -as I lay awake, 
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thinkin§ of »y own futur« I1f«$ and that I was 
going to marry, as poor Clara had married, but for 
an establishment and a position in life»,... 
(pigs, 789; 790; 791) 

Eat« punte marca «1 climax de la novela, ya que a partir 

de 61 Ethel cambia renunciando a todo lo mundano. Hay 

cu® recordar qu« «n este punto Lady Ks>w ha muerto y 

Ethel os por lo tanto todavía más Ubre» ya que no hay 

nadie que constantemente 1« recuerde sus 'ob i naciones" 

para con su familia y clase social. A est« efscto, cabe 

tener presenta «1 qua en est« pasaje Ethel haga una 

afirmación general sobre la sociedad, hablando de lo que 

llegan a hacer madres e hijas para cazar un buen marido, 

lo que sin duda constituye un instante d« aguda critica 

social, aunque sin la ironia a la que estábamos 

acostumbrados en las otras tres novelas. En este 

sentido, y aunque trataremos este tema con mayor 
7 

detenimiento más adelante , tan sólo destacar que ésta 

es la novela menos irónica ds Thackeray, si bien es la 

más pesimista en cuanto a su visión del mundo. Asimismo, 

y en relación al extracto que acabamos de citar, también 

merece la pena apuntar la autojustificación que Ethel 

hace de su vida anterior, lo que, además de recordarnos 

a Henry Esmond y a sus memorias, nos hace otorgar mayor 

credibilidad a este personaje, sin duda uno de los 

grandes propósitos del autor. 
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El segundo aspecto predominante en la 

carácter ¿ación de Ethel al que antee nos referíamos es 

el de su carácter maternal. Este es uno de los puntos 

que mis separa * EtH€»l de sus predecesores en la obra de 

Thackeray» pues hi*, n ahora la Independencia de espíritu 

(como en el caso d% Becky, por ejemplo) ha ido siempre 

unida a un rechazo de la maternidad. En el mismo momento 

en que Ethel renuncia a Lord farintosh y con él a la 

sociedad en que hasta entonces ha vivido inmersa acepta 

la tarea de madre de los hijos de Clara, quién se acaba 

de divorciar de Barnes: "Now Clara has left us, and 1"», 

as it were, dead to us who made her so unhappy, let me 

be the mtther to her orphans" {pig. /91). De esta 

manera, la maternidad constituye uno de los elementos 

cruciales en esta "gentlewoman", can.^untamente con otros 

como la independencia de espíritu, tal y como ya hemos 

visto. Hay que destacar el hecho de que la única de las 

mujeres de Thackeray que tiene éxito como madre es 

precisamente Ethel, quien desarrola su instinto en sus 

sobrinos, no en sus hijos como observamos en las otras 

tres novelas. En este sentido, y para poder apreciar la 

evolución que se da en el autor en cuanto a su visión de 

la mujer, debemos conjugar dos elementos: por una parte 

la maternidad como elemento imprescindible en el ideal 

de "gentlewoman", y por otra el hecho de que esta 

maternidad no ha de sur necesariamente biológica. El 
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primer punto refleja la Idea que anta« anotábamos 

conforme a la cual el ideal de mujer de Thackeray se 

encuentra en cierto modo a caballo entre las nuevas 

ideas que empiezan a surgir en la época (por ejemplo, la 

valoración de una independencia de la mujer, 

independencia primordialmente intelectual), y las ideas 

tradicionales. Para Thackeray la maternidad no sólo no 

puede ser desechada como perteneciente al pasado, sino 

que es parte vital de esta nueva mujer. Además, en el 

caso de Ethel, esta maternidad le da un motivo para 

remediar la ignorancia que ella tiene de las materias 

básicas a la que anteriormente nos referíamos: 

She had quite broken with the world, and devoted 
herself entirely to the nurture and education of 
her brother's orphan children. She educated herself 
in order to teach them. Her letters contain droll 
yet touching confessions of her own ignorance and 
her determination to overcome it. (pig. 812) 

Ethel renuncia a la sociedad y encuentra, a través de la 

maternidad, una manera de desarro 1 arse plenamente como 

mujer, lo que además nos lleva a la idea de que el 

hombre no es necesario en este proceso. Ethel asume esta 

responsabilidad sola (en ningún momento en la novela se 

nos da a entender que necesite un hombre para llevar a 

cabo su tarea), y asi Thackeray eleva a la mujer por 

encima de la convención de su época. De esta nanera, 
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pues, la maternidad aparece como inherentemente femenina 

y a través de «11« Thackeray establece, en cuanto a su 

visión de la mujer se refiere, un puente entre la era 

victoriana y las nuevas ideas que acabarían de tomar 

forma «ntrado el sí§1o XX, con la batalla por la 

igualdad de derechos de la mujer. 

Una vez establecidas dos de sus principales 

carácter isti cas, e' autor apunta hacia otro elemento a 

considerar en la caracterización de Ethel: el cariño que 

le profesa el coronel Thomas Newcome (pigs. 200-201). 

Este detalle es relevante ya que el coronel es el 

personaje más cansmático de Thackeray asi como el más 
8 

querido por lo« lectores del siglo XIX . Tal y como 

hablamos de la búsqueda de Thackeray de una 

"gentlewoman", podemos afirmar que el más "gentleman" de 

tod- sus personajes masculinos es sin lugar a dudas #1 

coronel Newcome. Con elementos de Dobbin, Rawdon y 

Warrington, el coronel es su pe-sonaje "bueno" «wás 

completo. El cariño del coronel por Ethel tiene lugar 

básicamente en dos etapas de la vida de ésta. La primera 

de estas dos «tapas es la que correspond« al final de la 

infancia y principio de juventud de nuestra 

protagonista, esto es, antes de que se produzca su 

entrada en sociedad, mientras la segunda etapa tiene 

lugar tras la renuncia a la sociedad por parte de Ethel. 
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Fuera de la influencia de la sociedad, se establece 

entre el coronel y Ethel una relación de afecto y cari«o 

sincero« : "... no doubt [Ethel] will think sometimes of 

that quiet seaeon before the world began for her, and 

that dear old ft i d , on whose arm she leaned while she 

was yet a young girl" (peg. 252). El corone1 ansfa casar 

a Clive con Ethel, quizá como una forma de revivir su 

propio pasado, pero para ello deben olvidarse todas las 

consideraciones sociales o económicas, puesto que Clive 

está por debajo de Ethel, tanto socialmente como 

económicamente. Pero la familia de Ethel, representada 

básicamente por Barnes y Lady Kew, no está dispuesta a 

olvidar las diferencias que separan a los dos jóvenes 

(págs. 246-247), y no existe final feliz para ellos en 
9 

la "vida real" . Asi, mientras el coronel personifica su 

visión ideal del matrimonio (matrimonio por amor, fuera 

de toda consideración económica o social) en la -:nión 

entre Ethel y Clive, la familia de ella sólo puede 

contemplarlo como a un negocio cualquiera. De esta 

manera, Lady Kew contempla esta posible unión como un 

hecho vergonzoso; "An artist propose for Ethel. One of 

the footmen might propose next" (pág. 686); mientras su 

opinión es totalmente secundada por la de Major 

Pendennis, formándose asi un lazo de unión entre ésta y 

Lady Kew que debemos remontar hasta Miss Crawley: 
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nothing cou lit «how a more deplorable Ignorance of 
the world than poor Newcome supposing his son 
could make such a match as that with his cousin. Is 
It true that he is going to make his son an artist? 
I don't know what the dooce th« wor'j is coming to. 
An artist! By gad, in my time a fellow would as 
soon have thought of making his son a hair-dresser, 
or a pastry-cook, by gad! (pig.302) 

Surge asi el tema principal de la novela, donde la mu,->er 

se convierte en una mercancía con la que su familia 

puede comerciar: "One of the prettiest girls come out 

this season" (peg. 301), a lo que si narrador muy 

irónicamente comenta; 

Why does not some one publish a list of the young 
male nobility and baronetage, their names, weights, 
and probable fortunes? I don't mean for the matrons 
of May Fair -they have the list by heart and study 
it m secret -but for young men in the world: so 
that they may know what their chances are, and who 
naturally has the pull over them. (pig. 536) 

Hemos comentado anteriormente que ébta ss la novela 

menos irór.ic». de Thackeray, pero aún asi existen algunos 

momentos de ironía característica, como es el caso de 

este pasaje que. Pero ahora no existe ambigüedad de 

ningún tipo como observábamos en el caso de Becky, cuya 

actitud era muchas veces justificada por el narrador 

para posteriormente contrastarla con los hechos que iban 

aconteciendo. Ahora Thackeray toma posiciones claras y 

por ello su critica social es, si cabe, más directa que 

en ocasiones anteriores. En este caso Thackeray hace uso 
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d© fa ironia para atacar la manera como ©1 matrimonio se 

ha d©shumanizado y convertido en un negocio. 

Lo cierto es que Clive se enamora de Ethel (pig. 

266) y de alguna manera se nos da a entender que a ella 

1© ocurre lo mismo (pig. 668), a pesar de que en ningún 

momento lo dad ara abiertamente. En este sentido, s© 

mantiene una cierta ambigüedad en el tratamiento de los 

sentimientos d© Ethel hacii» Clive (page. 693-894) que no 

es un producto de la inconsistencia del autor tlo que 

nos llevaria al fracaso en la caracterización de este 

personaje), sino todo lo contrario, pues nos muestra la 

complejidad d© la lucha interior que ella mantiene, 

otorgándole mayor "realismo" a este personaje y 

añadiendo d© esta manera un punto a la identificación 

©ntr© ©1 microcosmo formado por ©i mundo de los r'ewcome 

y ©1 macrocosmo formado por la clase alta londinense de 

la primera part© del siglo xix. Por su parte Clive, 

sospechando que Ethel va a casarse con Lord Farmtosh, 

acepta ©1 matrimonio con Rosey en un intento de agradar 

a su padre, y asi las vidas de nuestros protagonistas 

toman senderos distintos. Finalmente, cuando Ethel 

renuncia a Farintosh y Rosey muere, ambos quedan libres 

y, sin embargo, y como anteriormente apuntábamos, no 

exist© final feliz ©n la .-©alidad de 1« novela. Tan sólo 

• 1 narrador nos c*ic© que: 
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My belief then is, that In fable-land somswter«, 
Ethel and Clive are living moet comfortably 
together: that ah« i a inmensely fond of his littIs 
boy, and a grsat dea! happier now than they would 
have been had they married at first, when they took 
a liking to each other as young people, (pig. 1008) 

Al no ofrecernos un final feliz en la "realidad", esta 

novela se convierte en la más pesimista de las cuatro en 

que centramos este estudio. Ahora bien, se trata de un 

pesimismo donde su puede atisbar un rayo de esperanza 

("my belief then is, that in fable-land...") que aunque 

pequeño, pues ni siquiera el narrador lo sabe sino que 

lo cree ("belief"), está presente y puede interpretarse 

como un símbolo de la fe de Thackeray en el ser humano. 

Thackeray ataca a la sociedad, pero no al ser humano 

individual, y por eso crea una "fable-land" donde, al 

margen de la sociedad, sus personajes puedan ser 

felices. Así, podemos concluir que al final Thackeray se 

muestra totalmente desencantado de la sociedad en la que 

vive inmerso, de la que nos ofrece una visión pesimista, 

si bien no del hombre como ser individual, a quien 

parece creer potencTalmente bueno. 

En el capitulo 24 de esta novela se nos ofrece por 

primera vez una descripción completa de Ethel, pues es 

tanto psicológica como física (págs. 307-308). 

Primeramente se apunta a nuevos rasgos de su 
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personalidad, entra loa que cab« destacar: ".. a 

countenance somewhat grave and haughty" (pig. 307); 

"ther being] too quick to detect affectation or 

Insincerity in ©thars" (pig. 307); "tthe fact that] 

truth looks out of her bright eyes" (pig. 307); así como 

"[the fact that] After her first appearance 1n the world 

[...] this young lady was popular neither with many men, 

nor with most women" (pág. 307). El primer factor, que 

se refiere a su seriedad, nos evoca la idea de la 

preocupación constante de Thackeray por la edad que él 

equiparaba con experiencia y por lo tanto sabiduría del 

mundo, lo que caracteriza a algunos de sus personajes, 

entre los que hay que destacar principalmente a 
10 

Warrington, Henry Esmond y al propio coronel Newcome 

Esta característica de Ethel que la sitúa por encima de 

muchos otros personajes (como persona, se entiende) es 

probablemente lo que la lleva a "detect affectation or 

insincerity in others", lo que va unido a su gran 

naturalidad. Dentro de esta linea, podemos también 

situar la afirmación de que "Truth looks out of her 

bright eyes". En efecto, tal y como muestran sus 

novelas, a Thackeray le preocupaba y molestaba la 

afectación en las personas. Esto va unido a la idea que 

antes apuntábamos respecto de su fe en el hombre, si 

bien no en la sociedad. Thackeray apoya siempre lo 

natural al tiempo que rechaza lo afectado, producto de 
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la "civilización', a saber, la sociedad. Por «so «y« 

personajes carieméticos son los que finalmente renuncian 

a la sociedad para cultivar y desarrollar sus aspectos 

más "humanos**, esto es, su vertiente de bondad natural o 

innata. Cuando Ethel entra en sociedad, no sabe 

controlar su naturaleza, sus instintos, siendo demasiado 

espontánea y rebelándose asi contra la artificialidad, 

lo que nos lleva a la última caracteristica que se 

apunta en esta descripción psicológica: "After her *irst 

appearance in the world [...] this young lady was 

popular neither with many men, nor with most women". De 

esta manera Ethel es catalogada de sarcàstica (pág. 

308) por todos los/las jóvenes de la sociedad que ella 

frecuenta: "No wonder that the other May Fair nymphs 

were afraid of this severe Diana, whose looks were vmry 

cold and whose arrows were so keen" (pág. 300). 

Finalmente, el último punto esencial en esta descripción 

psicológica que el autor utiliza como puente para 

enlazarla con la posterior descipción física de Ethel es 

su equiparación con Diana cazadora. Diana es la diosa 

romana que equivale a la gnega Artemis, de la que 

Robert Graves nos dice que: " Es la protectora de los 

niños pequeños y de todos los animales que maman, pero 

también le gusta la caza, especialmente la de 
11 

venados" . Más adelante, Graves también nos dice que 

Artemis pidió a su padre, Zeus, que le concediera la 
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12 
virginidad «terna . Toda» «»tas carácteriati cas estén 

reflejadas en la descripción que se nos acaba de dar de 

Ethel. Como Diana, Ethel ama los niños pero también le 

qusta la caía (de ahí su coqueteria), aunque mantendrá 

su virginidad hasta el final de la novela. Asimismo, la 

equiparación a Diana, diosa pagana, nos hace concebir en 

Ethel cierta espiritualidad, si bien ésta se encuentra 

más próxima a su realidad -los dioses de las mitologías 

griega y romana eran en realidad seres con 

comportamientos temí-humanos, y por ello constituyen un 

estadio intermedio entre el ser humano y su Dios 

enteramente espiritual. 

Tras esta equiparación, Thackeray nos ofrece por 

fin una descripción física de su protagonista. 

Her hair and eyebrows were jet black (these latter 
may have been too thick according to some 
physiognomists, giving rather a stern expression to 
the eyes, and hence causing those guilty ones to 
tremble who came under her lash), but her 
complexion was as dazzling fair and her cheeks as 
red as Miss Rosey's own, who had a right to those 
beauties, being a blonde by nature. In Miss Ethel's 
black hair there was a slight natural ripple, as 
when a fresh breeze blows ov*ir the «elanhudor -a 
ripple such as Roman ladies nineteen hundred years 
ago, and our own beauties a short time since, 
endeavoured to imitate by art, paper, and I believe 
crumpling irons. Her eyes were grey; her mouth 
rather large; her teeth as regular and bright as 
Lady Kew's own; her voice low and sweet; and her 
smile, when it lighted up her face and eyes, as 
beautiful as spring sunshine; also they could 
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lightan and flash oftan, and sometimes, thought 
raraty, rain. (...J ~1«t*a make a raapactful bow to 
that fair imaga of Youth, Health, and Modesty, and 
fancy 1t at pretty as we «111. (peg. 308) 

El primar aspecto que puede sorprender al lector a« la 

descripción da su palo y con «11o da aya cajas (jet 

black"), aclarándonos qu« para algunos quila las cejas 

son demasiado espetas. Por contra tu tez et descrita 

como "dazzlingly fair and her cheeks as red as Miss 

Rosey's own". Ea por aso que pódeme« afirmar qu« la 

característica fialca principal de Ethel es el contraste 

de facción««, contraste que ya vi moa reflejado en 

ciertos aspecto» de su personalidad. Si consideramos a 

Ethel coflio a un perfil de mujer a caballo entre el 

presente (primera part« d«l siglo xix) y el futuro, no 

podemos por manos que reafirmarnos en nuestra opinion al 

considerar su« rasgos físicos. Pelo negro y ojos grises 

son rasgos de b«11«2a del futuro, mientras que tez 

blanca y mejillas sonrosadas, por ejemplo, son rasgo« 

del ideal de mujer victoriana. Otro de los aspectos que 

el autor destaca en esta descripción es el hecho de qu® 

las ondas del cabello de Ethel son naturales: "natural 

rtpple", lo qu« inmediatament« nos trae a la mente la 

idea sobre la importancia de la naturalidad y e1 desdén 

por lo artificioso en Thackeray. Esta idea se confirma 

aún más al proseguir leyendo la descripción que se nos 

ofrece y encontrarnos con la burla que se hace de las 
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muj«ras ay« intentan imitar estas onda«, "toy art» papar, 

and I believe crumpling irons*. La victoria de lo 

natural «a asi total • incluso hac« aflorar una sonrisa 

•n «1 lector, para quién la imagen ds la mujer 

intentando por todos los medios rizar su cabello se 

transforma «n cónica. También es important« d«t«n«rnos 

•n la dsscripdòn que Thackeray hac« de los ojos de 

Ethel: "they could lighten and flash often, and 

soaietimes, though rarely, rain". Primeramente se pone de 

relieve aquella característica de la joven que antes 

comentábamos cuando hablábamos de su naturalidad. 

Decíamos entonces que Ethel no tenia éxito con los/las 

jóvenes que frecuentaba en los bailes de sociedad» 

porque; "Truth 'looks out of her eyes" (pig. 30?), y 

porque tenia facilidad para: "detect affectation or 

insincerity in others" (peg. 30?}. Por ultimo, los ojos 

de Ethel "could [...] sometimes, though rarely, ram". 

Este elemento es también importante para apreciar la 

evolución que se da dentro de Thackeray como escritor. 

Una de las características que hasta ahora ha ido umda 

a las mujeres "buenas" de este autor (véase Amelia, 

Helen o Rachel por ejemplo) es su acentuado 

sentimentalismo, lo que las hace llorar con asiduidad. 

Ethel se diferencia de ellas, pues toma de estas mujeres 

solamente aquellos aspectos positivos que se pueden 

incorporar a la "gentlewoman", dejando de lado otros que 
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no tandrlan lugar an #1 ratroto da asta nuava mujer da 

Thackaray, ya que un aspecto muy Important« «n la 

"gentlewoman", í.a. fthai» «a prad samanta su capacidad 

para aceptar tanto la realidad exterior como su propia 

realidad interior. Finalmente Thackeray resume la 

descripción de Ethel da la siguiente manara: "..that 

f a i r ima§« of Yovith, Hea l th , and Modesty". I I elemento 

pase de asta resumen es, a nuestro entander, el uto d? 

"fair" para catalogar lat tras virtudes que a 

continuación se enumeran. Por "fair" entendemos "bailo", 
13 

y también "imparcial" y "honrado" , realzando ">a imagen 

de Ethel y haciéndola aparecer como una mujar perfecta. 

Junto con la escena de la muerte del coronel 

Newcome, la más representativa de esta novela es aquella 

en que Ethel visita "the Water-colour Exhibition" con su 

abuela: 

Ethel Newcotne waa taken to see the pictures by her 
grandmother, that rigorous Lady Kew, who still 
proposed to reign over all her family. [...] Tney 
came to a p'··ce by Mr Hunt, representing one of 
those figures which he knows how to paint w*th such 
consummate truth and pathos -a friendless young 
girl, cowering in a doorway, evidently without home 
or shelter. [...] Nothing, m truth, «*ould be more 
simple or pathetic; Ethel laughed [...] 
'I was not looking at the picture*, said Ethel, 

«till with a smile, 'but at the 11'tía green ticket 
in the corner*. 
'Sold', said Lady Kaw.'Of course it is sold; all Mr 
Hunt's pictures are sold [...]'. 
* I think, grandmamma,'Ethel said, 'we young ladies 
in the world, when we are exhibiting, ought to have 
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11tt1« graen tickets pinnad on our backs, with 
"Sold" writtan on than»; it would prevent trouble 
and any futur« haggling, you know. Then at the end 
of th© season the owner would con» to carry us 
home. 
Grandmamma only said, 'Ethel, you are & fool'. 
[...] That afternoon, young Dawk ins, [...] was 
aghast to perceive that there was no green ticket 
in the corner of his frame, and he pointed out the 
deficiency to the keeper of the picture, [...] On 
that same evening, when the Newcoma family 
assembled at dinner m Park Lane, Ethel appeared 
with a bright green ticket pinned in the front of 
her white muslim frock, and when asked what this 
queer fancy meant, she made Lady Kew a curtsy, 
looking her full in the face, and turning round to 
her father, said, 'I una tableau vivant, papa. I 
am number 46 in the Exhibition of the Gallery of 
Painters in Water-colours', (pigs. 361-362) 

En este momento el lector se da cuenta definitivamente 

de que tiene ante si a una mujer distinta de las que 

aparecen en Vanity fair, Pejläi.Ofili V Henry Esmond. 

También se da cuenta de la postura de Thackeray como 

poseedor de un espíritu claramente reformista de la 

soc edad que describe en sus novelas, postura que en 

nuestro análisis de las otras tres novelas habiamo:; ya 

catalogado de reformista, si bien habiamos puntualizado 

que en última instancia representaban un cierto 

compromiso con la era victoriana. Para llegar a esta 

conclusion, hay que destacar unos aspectos determinados 

de la escena. 

Por tna parte, el cuadro de Hunt que provoca toda 

la escena es uno en que aparece "a friendless young 
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girl, cowering in a doorway, evidently without home or 

•heiter". Ethel tiene hogar y cobijo» y ein embargo está 

tan indefensa ente el mundo que le rodet como le joven 

del cuadro. Esto es asi, porque está sometida a 

constantes presiones familiares y sociales, y se siente 

obligada a seguir un camino con el que no está conforme, 

y del que en un principio no sabe como escapar. De esta 

manera, el contraste entre la descr.peión del cuadro 

("Nothing, in truth, could be mo ^ iimple or pathetic") 

y la reacción de Ethel ("Ethel laughed") provocan un 

efecto no cómico sino mis bien dramático. Ethel no se 

ríe d-íl cuadro, sino que lo hace al ver el cartel que le 

acomptña y que dice "Sold", ya que et to la lleva a 

ident>ficarse con él en el sentido d© que se ve a si 

misma como otro cuadro en venta. Por eso su risa no es 

cómica sino dramática, pues está provocada por ©1 

desespero que le produce su propia situación: "... at 

the enf of the season the owner could come to carry us 

home". "The season" no es sino otra "Water-colour 

Exhibition" para Ethel, y al "owner" el futuro marido 

que la elija entre todas las demás jóvenes, i.e. 

cuadros, que se expongan esa temporada. 

Por otra parte, el segundo y último elemento base 

de esta escena es el hecho de que Ethel se apropia del 

cartel que acompaña al cuadro y se lo cuelga del vestido 
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delante de toda su familia. Ethel es entonces ur, cuadro, 

y no sólo eso, sino que es «1 número 46, dándonos a 

entender con ello que es un objeto más de yna colección, 

un número más a1 fin y al cabo. Así, podamos volver a lo 

qu« decíamos antes sobre la diferencia de Etnel respecto 

de las demás "heroínas** d© Thackeray. Ethel acepta la 

realidad de la sociedad y de sf misma de tal manera que 

su situación se nos aparece más dramática de lo que 

hasta ahora hemos visto. Por último, hemos dicho que a 

través de esta escena vemos también con claridad la 

postura de Thackeray respecto de la mentalidad 

predominante de la sociedad analizada en sus novela». 

Thackeray se muestra claramente critico de esta 

sociedad y en ningún momento aparece aquel conformismo 

último que en los capitules anteriores comentábamos. Es 

por eso, pufcs, que una vez más podemos decir que ésta es 

la más pesimista de las cuatro novelas objeto de nuestro 

estudio, en cuanto al retrato de la sociedad se 

r fi 0 i ÜHF-lfe 

A rai: de este punto, y mayor itari amenté en 

relación a Ethel, PT autor lleva a cabo un estudio de 

los motivos y consecuencias de los matrimonios por 

conveniencia qu« ten i an lugar en la sociedad que la 

familia Nowcome representa; 
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And when the parent« in that fin« house are getting 
ready their daughter for sale, and frightening «way 
her tears with threats, and stupefying her grief 
with narcctic«, praying h«r and imploring h«r, and 
dramming her and coaxing her, and blessing her, and 
cursing her, perhaps, till they have brought her 
into such a state as shall fit the poor young thing 
for that deadly couch [...) This ceremony amongst 
uus is so stale and common that to be sure there is 
no need to describe its rites, and as women sell 
themselves for what they call an establishment 
every day to the applause of themselves, their 
parents and the world, wh> on earth should a man 
ape at originality, and pretend to pity them? Never 
mind about the lies at the altar, the blasphemy 
against the godlike name of love, the sordid 
surrender, the smiling dishonour. What the deuce 
does a manage de convenance mean but all this, a"* 
are not such sober Hymeneal torches more 
satisfactory often then the most brilliant love 
matches that ever flamed and burnt out? Of course. 
Let us not weep wnen everybody else is laughing. 
[...] Her ladyship's sacrifice is perfumed,and the 
leas said about it the bette»', (pegs. 363-364) 

El narrador se dirige aquí al lie tor para hacerle un*« 

reflexión sobre los matrimonios por conveniencia y 

papel de la mujer en ellos. El pasaje es dramático, tal 

y como se puede observar en el uso de "praying", 

"imploring", "dramming her and coaxing her, and blessing 

her and cursing her", y "that deadly couch". Añora bien, 

en este caso no podemos hablar de ironía por parte de" 

autor en el sentido en que lo hacíamos en nuestro 
14 

análisis de las tres novelas anteriores . Por otra 

parte, aunque el retrato del papel de la mujer en estos 

matrimonios es visto también como dramático (ambas cosas 

van unidas en este extracto), se puede apreciar un tono 

en cierto modo acusatorio en el modo en que el narrador 
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•e refiere a ella«: women sell themselves for what they 

call an establishment *v9ry day to the applause of 

themselves [...] ... why should a man [...] pretend to 

pity them?". Parece como sí el narrador acusara a las 

mujeres de resignarse a su papel, como si les dijese que 

todo ocurre únicamente porque finalmente consienten a 

ello. Por eso concluye diciendo; "Her ladyship's 

sacrifice is performed, and the less said about it the 

better", y quizá por eso Ethel finalmente ret^ncia a 

todo usto. La lección aue Thickurav pretende enseñar, a 

o largo de e«ca novela, es que con firmeza se pued« 

rabear uno contra la sociedad, y que no por ell-» se es 

más infeliz, sino posiblemente todo lo contrario. 

Thackeray les está diciendo a 1t»s mujeres que no 

protesten por aquello » ID que ellas misma*» consienten 

tra3 haberlo buscado desesperadamente. **n es-e sentido, 

se muestra critica de todas le»s mujeres que vet» como 

máxima ambición ei< 1* vitía ©1 lograr casa'se "'L'en . Asi 

por ejemplo, cuanco Ethel acepta el compromiso con Lord 

Fa-intosh, no se nos r.abla dt sus »er.timientc*?, ¿i no q»**i 

se nos ofrece una descr.^-.ión de la reacción d^ las 

hermanas de ésta: 

All the little sisters were charmed, no doubt, that 
the beautiful Ethel was to become a beautiful 
marchioness, who, as they came up to womanhood one 
after another, would introduce them severally to 
amiable young earls, dukes, and marquises, when 
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they woyltí be amrrímà off «nil urear coronets and 
diamonds of their own right, (pag. 718) 

Es de jóvenes como estas, y sobre todo de la sociedad 

que hace que sean asi, de las que el autor se muestra 

tan critico. Si su propósito principal es demostrar el 

fracaso de los matrimonios por conveniencia» también lo 

es el demostrar que para evitarlos debe cambiar la 

concepción que se inculca a las jóvenes de dicha 

institución» pues tal y como aparece en la obra de 

Thackeray sin lo uno no se puede dar lo otro. No es que 

las hermanas de Ethel sean especialmente materialistas y 

nada espirituales, sino que éstas son tan sólo un 

producto y una muestra de tado un colectivo social y de 

su manera de concebir el mundo. Por eso le preocupaba 

tanto este tema a Thackeray, porque, con 3 podemos 

observar a lo largo de toda esta novela, él lo 

consideraba poco menos que una lacra social. 

Finalmente, y para concluir este estudio oe Ethe! 

Newcome y con él el de «na de las caras de 1os 

matrimonios por conveniencia que Thackeray nos presenta 

®n The Newgomes, hay que hacer alusión a su 

catalogación de "heroína" por parte del autor, 

catalogación que tiene lugar en dos ocasiones diferentes 

a lo largo de esta novela: 
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But a girl of great beauty, high temper, and strong 
naturel intellect, who submits to be dragged hither 
•nd thither in an old grandmother*a leash, and in 
pursuit of a husband who «111 ryn sway fro« ths 
couple, such a person, X say, la in a vary awkward 
position at a haroina. [...J Ethel la very wrong, 
certainly» tout recollect, aha it very 
young. [..,] If tthel ware privy to the»« 
manoeuvres, or anything mora than an unwittingly 
consenting party, 1 »ay we would depose her fro« 
her place of heroine at once. (piga. SSS-5S7; 598) 

En el primero de estos dos instantes en que Thackeray 

utiliza el término "heroine" para calificar a Ethel, el 

autor parece no estar seguro de si ella merece este 

puesto que hasta ahora no ha otorgado a ninguno de sus 

otros personajes femeninos. Sin embargo, de la segunda 

vez en que útil 12a este tratamiento para referirse a 

Ethel si podemos concluir que ésta es considerada por su 

autor como la heroína, además de la protagonista de esta 

novela. Este punta es de vital importancia en nuestra 

valoración de Ethel Newcome dentro del marco formado por 

todos los personajes femeninos que estamos analizando. 

El mismo autor, al calificar a Ethel de heroína la sitúa 

por encima de las demás, y el lector se da cuenta de que 

por fin Thackeray ht conseguido un equilibrio entre 

Amelia y Becky, Laura y Blanche, Beatrix y Rachel. Por 

eso no podemos mostrarnos totalmente de acuerdo con la 

afirmación de Juliet Macmaster, cuando nos dice que: 

"Ethel Newcome is Thackeray's best heroine; indeed she 

compares favourably with any heroine of the nineteenth-

284 



IS 
century novel" . Creemos que Ethel es comparable a 

cualqjier otra heroína de las nóvala« del siglo XIX, 

dadò ay carácter izadOn, paro a nuestro entender, 

Ithel no ©• "Thackeray's bast heroine", sino que es su 

única heroína, ya que hasta ahora .amas hemos podido 

identificar a ningún personaje femenino de Thackeray con 

est« figura. De Ethel se nos cuenta, a la vez que se nos 

demjestra a lo largo de la novela, como la 

intransigencia que caracteriza su juventud se llega a 

dominar en su madurez (pég. 418), y como constantemente 

se rebela contra la sociedad ©n que vive inner3a (págs. 

424; 504-505 1, para llegar a la renjncia total a ésta 

(págs. 794-795), a pesar de que ha habido momentos en 

los que, precisamente por su juventud • inexperiencia, 

se ha resignado a la voluntad de su abuela (págs. 538-

599). Pero también existen momentos de sentimiento, que 

nc sentimentalismo, en Ethel. A pesar de que Thackeray 

normalmente no penetra en el corazón de sus personaje», 

y, cuando lo hace, es en instantes como éste; "[Ethel] 

herself was touched very likely at [Clive's] pertinency 

in following her" (pág. 597), como si no estuviese 

seguro de lo que dice, existen dos escenas de 

sentimiento claves en la relación d© Clive y Ethel. La 

primera ocurre cuando Thackeray introduce el estilo 

directo en el texto, para ofrecernos una conversación 

intima entre Ethel y Clive (págs. 617 a 622). La escena 
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•s dramática en cuanto qua taatral (Cliv© y Ethel 

utilizan directamente su propia voz)., y en cuanto que 

daja al Tactor un tanto apesadumbrado anta la 

imposibilidad dal amor antra ©atoa jóvenes: cuando Cliv« 

trata de expresar sus sentimientos, por ejemplo, Ethel 

cambia da tama porque cree qua son imposibles dadas sus 

ob:-gaciones anta et familia, aunque percibimos en alia 

una reciprocidad da sentimientos nacía Cliv©. 

La segunda de estas escenas tiene lugar en un 

momento en qu© Clive y Ethel se ven a distancia. Los 

jóvenes no tienen ocasión de hablar, pero Cliv© 

recuerda y Thackeray penetra ®n su ser de forma 

sorprendente, produciéndose así un momento de gran 

nostalgia y sentimiento; 

with some men, she gone, and her viduous mansion 
your heart to let, her successor, the new occupant, 
poking in all the drawers, and corners, and 
cupboards of the tenement, finds her miniature and 
some of her dusty old letters hidden .away 
somewhere, and says -Was this the face he admired 
so? Why, allowing even for the painter's flattery, 
it is quite ordinary, and the eyes certainly do not 
look straight. Are these the letters you thought so 
charmng? Well, upon my word, 1 nmymr read 
anything more commonplace in my life. (pág. 863) 

Thacke·-ay habla ahora de Clive, pero se refiere al 

hombre en general. Cuando habla de la "viduous mansion", 

está generalizando sobre todos los hombres, siendo los 
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"àrmwr*m
t "corner«' y demás, 1o« rincón«« del coraton 

del hombre. La nostalgia viene dada por la falta de 

importancia que la recién llegada otorga a todo lo que 

encuentra que ha sido, y posiblemente sigue siendo, de 

gran importancia para la persona que ha sufrido esta 

"viudedad". Para Thackeray» estas cosas parecen 

demasiado Intimas (es como si al descuorirlas perdieran 

todo su valor), y por eso muestra respeto hacia ellas, 

profundizando raramente en los sentimientos humanos o 

bien haciéndolo con máxima delicadeza, como en este 

fragmento, quizá por temor a lo que pudiera descubrir. 

En conclusión, Ethel es la heroína de Th§ New.comes 

básicamente porque tiene una mente propia, como ocurría 

con Becky y Beatrix, por ejemplo, y sin embargo carece 

del sentimentalismo que caracterizaba a Helen, Amelia y 

Rachel, aunque si posee sentimientos. En este equilibrio 

final se encuentra asi el retrato que Thackeray nos 

ofrece de un nuevo ideal de mujer que ha buscado al 

comprobar el fracaso del ideal Victoriano, un idea1 que 

toma vida en esta "gentlewoman" y que cobra aún mayor 

sentido en su contraste con los otros dos personajes 

femeninos principales d# esta obra: Rosey y Clara. 
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Si Ethel •• el retrato de un nuevo ideal de mujer 

en esta obra, Rosey da vida al ideal Victoriano de mujer 

para demostrar al lector su absolJto fracaso. Oe esta 

manera, y como veremos detalladamente a lo largo oe las 

próximas páginas, Thackeray utiliza a Rosey para 

demostrar a que extremos puede llegar este ideal de 

mujer, y asi a cómo es necesario un nuevo ideal, el cual 

está representado en esta novela en Ethel Newcome, tal y 

como venimos diciendo: 

Miss Ethel seemed to be y%ry much pleased with 
[Clive's drawings], which Miss Mackenzie likewise 
examined with great good nature and satisfaction. 
So she did the views of Rome [...]; so she did the 
Berlin cockatoo [...]: so she did the Books fif 
iftMtti, [...]. She thought the prints very sweet 
and pretty: she thought the poetry very pretty and 
sweet. Which did she lik§ best,' [...] She 
appealed, as m frost cases, to mamma. [...] For her 
own part, Rosey ©s pleased with everything in 
nature. Does she love music? Oh, yes. Bellini and 
Donizetti? Oh, yes. Dancing? They had no dancing at 
grandmamma's but she adores dancing [...]. She does 
not know really which she likes best, London or the 
country, for mamma is not near to decide [...]. In 
regard to Miss Mackenzie's opinions, then, it is 
not easy to discover that they are decided, or 
profound, or original; but it seems pretty clear 
that she has a good temper, and a happy, contented 
disposition. And the smile which her pretty 
countenance wears shows off to great advantage the 
two dimples on her pink cheeks. Her teeth are even 
and white, her hair of a beautiful colour, and no 
snow can be whiter than her fair round neck and 
pol ishàd shoulders. [...] So everybody, somehow, 
great or small, seems to protect her; and the 
humble, simple, gentle little thing wins a certain 
degree of goodwill from the world, which is touched 
by her humility and her pretty sweet looks, (pegs. 
311-312) 
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Como se puede observar en este fragmento, do« aspectos 

•on centrales en la caracterización de Rosey, aunque 

ambos ••tan estrechamente ligados entre ai: su falta de 

personalidad y de independencia. En cuanto a lo primero, 

Thackeray se muestra irónico respecto de la postura de 

Rosey ante la vida, como denota la repetición de so she 

did" para hablar de sus preferencias, asi como la frase: 

"She thought the prints very sweet and pretty: she 

thought the poetry very pretty and sweet". Priberamente, 

el uso de los adjetivos "pretty" y "sweet" para 

cal if,car tanto los dibujos de Clive como la poesía, 

denotan un infantilismo e ingenuidad en Rosey que no 

veíamos desde el retrato de Amelia en Vanity Fair. Más 

aún, esta ingenuidad es expuesta con mayor ironia por el 

•tutor en la repetición de "sweet and pretty", "pretty 

and sweet", lo que nos denota la indiferencia de Rosey 

ante lo que ve: lo mismo le da unos dibujos que unos 

verses. El parecido entre Amelia y Rosey es asombroso, 

y sin embargo no se puede identificar a la una con la 

otra, ya que en el caso que ahora nos ocupa, Tnackeray 

llega al extremo en la caracterización de esta mujer del 

pasado, ideal de la era victoriana, de forma que más que 

ironia percibiremos una amargura en el autor que hasta 

ahora no habíamos visto en ninguna de sus otras tres 

grandes novelas. El segundo aspecto que se pone de 

relieve en la caracterización de Rosey es su falta de 
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dependencia. Para todo lo que signifique decantarse por 

al90 en la vida, Rosey debe acudir a su madre, ya que 

carece de criterio propio: "for her own part, Rosey is 

pleased with everything in nature". Rosey, quién es 

conformista con lo que la vida le ofrece, se deja guiar 

siempre por su madre, lo que concluirá en una situación 

dramática que la joven no podrá soportar. Es por eso 

que Rosey será vista como una victima de las 

circunstancias, de la sociedad, y que representa la 

figura femenina más trágica que se puede encontrar en 

las destacadas novelas de este autor Victoriano. Si en 

el caso de Amelia hablábamos de su papel como heroína de 

la novela sentimental, éste nunca llega a ser el papel 

de Rosey, quién no puede ser considerada heroína en 

ningún sentido, ni tan siquiera de forma irónica como le 

ocurría a Amelia. Por eso el autor prácticamente no se 

detiene a ofrewernos una descripción de esta joven y de 

su entorno ©n la manera como vimos con Amelia: sólo 

puntualiza su complexión pálida para reafirmar su 

debilidad ante el mundo fue la rodea, reforzando este 

detalle al decirnos que todo el mundo siente deseos de 

proteger a Rosey, como si ésta fuese un animal desvalido 

ante la noche. Más adelante, cuando se nos describe la 

vida cotidiana de Rosey (pág. 5S9), el adjetivo más 

utilizado para calificar todas las actividades en que la 

joven "debe" participar, es "good-humoured", lo que nos 
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da la imagen de la "buena chica" que el lector espera 

encontrar en lat novela« de Thackeray. Esto et todavía 

refonado cerca del final, cuando se nos dice de Rosey: 

"[Httle Mr« Clive] charmed her two old friends with 

little song», little »mile«, little kind offices» little 

caresses" (pig. 841), Pero en este ftomento de la novela» 

la figura de Rosey ha dejado de ser irónica pasando a 

á#r trágica, y la repetición de "little" no hace sino 

recordarnos el dramatismo de su situación, esto es, del 

ideal Victoriano de mujer. 

Podemos decir que Thackeray utiliza a Rosey para 

representar aspectos concretos opuestos a los que 

observamos en Ethel, es decir, que no tenemos ahora dos 

coprotagomstsj como ocurría en las otras tres novelas, 

sino sólo una, Ethel, ya que los demás personajes 

femeninos (como vemos con Rosey, p e ejemplo) son 

utilizados por el autor para perfilar aun más a su 

heroína. 

Rosey se casa con Clive y, a pesar de que pueda no 

parecer lo en una primera instancia, es una víctima de 

este matrimonio. En primer lugar, Clive no ama a Rosey, 

smo que se ha casado con ella para complacer a su padre 

y ante la imposibilidad de su amor con Ethel ipáge. 814-

815). La diferencia entre los jóvenes, superficial e 
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infantil ella pero con inquietudes él, los va 

distanciando hast« que Rosey perece. Si al principio se 

nos dice que: "Little Rosey bloomed in millinery, and 

was still the smiling little pet of her father-in-law, 

and poor Clive, in the midst of all these splendours, 

was gaunt, and sad, and silent" (pig. 325), esta 

situaciAn se va agravando cada vez más hasta concluir 

con la muerte de la joven. Por eso el narrador en un 

momento dado nos resume su situación diciéndonos: "They 

were not made to mate with one another. That was the 

truth" (pág. 828). Pero debemos detenernos en esta 

relación y mirar atrás a las otras tres novelas que 

hemos analizado. En Vanity Fair, el matrimonio entre 

Rawdon y Becky fracasa porque ella es superior a él, e 

igual ocurre en el caso de Lord y Lady Castlewood en 

tíÉIíLl ISffiojiJ. Ahora, sin embargo, la superioridad es de 

Clive y el fracaso ocurre de todas formas. Visto asi 

pues, de manera global, el mensaje de Thackeray parece 

ser que no importa quién es superior en el matrimonio, 

ya que en cualquier caso debe haber una relación de 

igualdad entre los miembros para que dicha insitución 

prospere y llegue a tener éxito (como nos imaginamos en 

la unión imaginaria de Clive y Ethel en "fable-land"). 

En el caso que ahora nos ocupa, Rosey es absolutamente 

incapaz de comprender la naturaleza de Clive (imagen del 

joven artista en la novela), y su superficialidad a 
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ingenuidad llevan a su matrimonio a ese fracaso total en 

el que ella queda aprisionada. Aderas, Rosey, al igual 

que vimos con Amelia, Helen y Rachel an muchas 

ocasiones, tiene tal falta de ind«p«ndenci a y 

personalidad, que es absolutamente incapaz de afrontar 

la realidad, lo que la hace caer en un estado de serm-

conscíencía del mundo en que vive. La enfermedad de 

Rosey empieza con : "Rosey did not say much. She had 

grown lean and languid, the light of her eyes had gone 

out; all her pretty freshness had faded" (pág. 977); 

llegando a su punto más álgido cuando se nos dice que: 

"She came out screan^ng into the sitting-room, her hair 

over her shoulders, calling out she was deserted, 

deserted, and would like to die. She was like a mad 

woman for some time. She had fit after fit of hysterics" 

(pág. 399). Rosey nos evoca a Ofelia y a su locura por 

su incapacidad de comprender la realidad de Hamlet. Si 

bien Ofelia ama a Hamlet de una forma en que Rosey jamás 

podrá amar a Clive (es demasiado infantil para ello), 

ambas tropiezan con la incapacidad de comprender a sus 

amados y son rechazadas, no tanto por ellos 

directamente, como por su complejo mundo interior, el 

cual son incapaces de comprender. Asi, la imagen de 

Rosey con su "hair over her shoulders" perdiendo el 

control de su ser es muy similar a la de Ofelia cantando 

antiguas baladas en su incapacidad de afrontar que 
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16 
Ham lat no la M M cero «11« ansia . Rosey pierde al 

tant1do de la realidad porque ha sido educada de tal 

forma que no está preparada para encontrarte con ninguna 

dificultad en su vida, con» le ocurre cuando #1 coronel 

NewcGBte invierte mal el dinero de toda la familia, 

provocando su ruina (pigs. 928-929). No existe en ningún 

momento ironia en el retrato que Thackeray nos ofrece de 

Rosey, sino qu« a travos de ella (bella, obediente, con 

poco intelecto o casi ninguno, siempre de buen humor en 

su disposición para aceptar s m cuestionar nada de lo 

que el mundo la ofrece) se nos transmite una imagen 

patética del ideal de mujer Victoriano. El que el primer 

hijo del matrimonio entre Clive y Rosey muera nada más 

nacer, no es sino otra manera que el autor utiliza para 

reforzar esta imagen trágica del fracaso del ideal de 

mujer victoriana en una sociedad en que, aunque de una 

forma muy pequeña como vimos en el capitulo dedicado a 

la historia de 1a mujer, se empezaba a percibir un 

cambio. Por último, Rosey muere: "So this poor little 

flower had bloomed for its little day» and pined, and 

withered and perished" (pág. 1003), y la imagen es, si 

cabe, más potente que aquella en que Amelia aparecía 

finalmente como un parásito de Dobbin. A Rosey el autor 

le mega tal posibilidad, y por eso ella "withered ano 

perished" como una flor cuando llega el invierno. Para 

Rosey ha llegado el invierno porque no tiene sitio en la 
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realidad d« la sociedad quo Thackeray describe, y éste 

et «ti otro de lo« elementos que contribuyen a nuestra 

opinión de que JJn Newcomes es la más pesimista de todas 

las novelas de Thackeray. 

Podemos concluir diciendo que a través de Rosey, 

Thackeray pretende fundamentalmente dos cosas. Por un 

lado demostrar ante el lector el fracaso del ideal 

Victoriano de mujer en esa sociedad "real" como ©s la 

descrita por él en esta novela. Pero por otro lado 

Thackeray no quiere simplemente ©so, sino que va un paso 

más &V'à «n el sentido de que crea # Rosey no sólo por 

ella misma, sino como complemento a la caracterización 

de Ethel Newcome. Rosey complementa la caracterización 

de Ethel porque nos muestra hasta dónde puede llegar la 

sumisión y conformismo ante la sociedad que las rodea. 

En este sentido, Rosey seria una imagen de Ethel 

sucumbiendo a Lady Kew y Farintosh para renunciar a su 

propia identidad, Y en este sentido la creación 6e Rosey 

apunta hacia la necesidad urgente de que exista un nuevo 

ideal de mujer, el representado, para Thackeray, por 

Ethel Newcome. 

Otro de los personajes que nos sirve también para 

complementar la caracterización de Ethel es el de Clara 
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Pulleyn. Si la imagen que a« no« ofrece de Rosey en la 

novóla es dramática, no lo «a menos la qu« a« nos da de 

Clara. Thackeray utiliza a asta personaje para 

mostrarnos hasta qu« últimas consecuencias puede llegar 

•1 fracaso del matrimonio por conveniencia. En est« 

sentido, en ningún momento aparece en esta novela Clara 

por sí misma, sino siempre en relación al matrimonio, 

como dando v»da a uno de esos cuadros a los que Ethel 

hacía referencia al colgarse el cartel de "vendido". La 

primera visión que tenemos de Clara ocurre cuando le es 

prohibido su amor por jack Belsiz« y Barnes Newcome se 

fija en ella (pág. 369). Clara es un objeto muy valioso, 

porque además de tener una buena posición económica, 

pose® un titulo nobiliario: "Lady**, lo que sin duda es 

un buen motivo para atraer al frío y calculador Barnes. 

Cuando se compromete con Barnes, el comentario de Lady 

Kew es tan sólo que: "The rank of life of the parties 

suits them to cne another* {pág. 397), despojando a esta 

unión de todo posible romanticisme. Por su parte Clara, 

ante el fracaso de su amor por jacn, deja de luchr.r y se 

somete totalmente a la voluntad de su nuevo "owner": 

After poor Jack Belsize's mishap and departure, 
Barnes's own bride showed no spirit at all, s~ve 
one of placid contentment. She came at call and 
instantly, and went through whatever paces her 
owner demanded of her. She laughed whenever need 
was, simpered and smiled when spoken to, danced 
whenever she was asked, (pig. 433) 
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La imagen •• patética» y más todavía a loa ojos dal 

lector del siglo XX, oues pona da rallava acuella 

situación da i a mujer contra la que ésta tuvo que 

rebelarse. Finalmente Barnes se casa con Clara (pág. 

470) y la Poda as descrita únicamente en términos de la 

gente que acudió asi como de la gran riqueía y opulencia 

que se podía observar en ella (págs. 473-474-475). Pero 

no se nos habla de Clara y Barnes con» personas, como 

marido y muji»r, seguramente porque en ese sentado no hay 

nada que decir. La compraventa ha sido rea lirada, y es 

ya un hecho consumado que es mejor comentar lo menes 

posible, como nos dice Thackeray: "The man to whom her 

parents sold her does not maite her happy, though she has 

bmm bought with diamonds" tpig. 633). 

Sin embargo, a ran de esta boda, se realiza un 

comentario editorial #r> el q< 3 se nos habla de la 

violencia física y moral *n el matrimonio (págs. 471-

4 72), como si se nos quisiese prevenir. Si tenemos 

presente toda la obra, este comentario tiene sentido ya 

que como veremos existe verdadera violencia en esta 

unión: "He calls her a fool; and seems to take a pride 

in humiliating her before company" (pág. 626); 

"Everybody at Newcome knew that Barnes bullied his wife" 

(pág. 731»; "[Barnes] str"kes her" (pig.76SJ. Desde el 
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principio, y como ocyrre con muchos da los matrimonios 

qu« hemos visto a lo largo de estas cuatro novelas, 

Michas uniones están o estarían de haberse llegado a 

consumar condenadas al frac*so, tal ©s el antagonismo 

entre los componentes: Amelia y George, Becky y Rawdon, 

Miss Fotherín§ay y Pen, Blanch© y Foker, Henry y 

Beatrix, £th%1 y Farintosh, Rosey y Clive. Sin embargo, 

en aquellas que se llevaron a cabo vimos tristeza e 

indiferencia, pero jamás hasta ahora hemos visto 

violencia. Al igual que Thackeray lleva al «».tremo ta 

caracterización de Rosey, apovundo asi aun mas la de 

Ethel, de la misma ¡.lanera lleva al eKtremo su visión del 

matrimonio por conveniencia, ofreciéndonos en esta 

novela su asoecto mas fágico y pesimista: 

Suppose a little plant, very frail and delicate 
from the first. Put that might have bloomed sweetly 
and borne fair flowers had it recei.-ed »arm shelter 
and kindly nurture; suppose a >oung creature taren 
out of her home, and given over to a hard master 
whose caresses are as insulting as his neglect; 
consigned to cruel usage; to weary loneliness; tc 
bitter, bitter recollections of the past; suppose 
her schooled into hypocrisy Dy tyranny- and then, 
quick, let us hire an advocate to roar uut te a 
British jury the wrongs of tne injured hujpar.d, tc 
paint the agonies of his bleeding heart [...] and 
to show Society injured through him. Let ^s console 
that martyr, I say, with thumping damages, an.-j a<. 
""or the woman -the guilty wretch! - let us 'eaj re» 
out and stone her. (págs.733-734 ) 

La critica que Thackeray realiza en >=•:•'.•• •. _».. i;-

extremad?mente irónica y prcfunaa. A^i^isno, .a .i¿ ..* 
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que se nos ofrece del mundo es marcadamente pesimista. 

En primer lugar, la situación de la mujer se nos 

presenta cono una de esclavitud; "a hard master", y no 

sólo eso, sino que además carece de voi para expresar lo 

que le pasa. La injusticia de la sociedad que da la 

razón al marido para despojar a la mujer tanto de sus 

derechos como de su misma integridad como persona es 

tal, que le lleva a Thackeray a comentar haciendo uso de 

la ironía que tanto le caracteriza: let us consol© that 

m,iíi,r [...] a?, d as for the woman -the guilty wretch'-

let us lead her jjt ana stone ne> . Esta evocación a la 

figura .>T '• ~i jduitefd en ¡a época de Jesucristo hace que 

;3 .'S'íCr sea e.» t' erradamente pisimista, >-a que nos 

i. /.ndu .-: a ui ..n-,; 1 u^; jn Je î e IM. I r¿ canit'a-,. » que la 

b'-C'eJdJ d e ' r o m p ' e •". r¡.t e . - - ... o n a a o p r á c t i c a m e n t e 

n j j j t-> 't :*•„•. .»>'•• . - ¡u ' • '.i, i :í,r':";i ^ r Jut.1 t'• a u t o r 

.•.e-j..'anef"*.e • .»• a .-i 3a i / t »rite ... >tua: '•"''.. i-e^c 

e.- " •, "'•( •*•,"*».' i- ... a .¡' -i.j»' -•»- * " l e r a tí. 2e e i , a, 

; ar i : H y , j r . .„• . . ' ; r , ja*« .> c ^ e r t a Je . c . rH se 

; .»•>• f •: . i ' ;•• ' > • ! . • - . - ' t , -..'•• • ... a-r.»:»» t v er- t e r m i "• • .> i t g r a r 

• • I I , J (.tr .. i t i mámente ' • • • - i ' c r n i i t a ccr- la s : : .>edad . 

L-- «*- ' i , .... *'*. ma g» an t H w t ' i j . eme j c-u e >'. ' ' J - > en , / * : s 

K.^!:. :ue* . ta Je su : n ^ c n * _ - n, • <;..r\-_ , p e ; i T i s n r . a n t e e l 

r*- .••;.. que • e r eaeaha . 
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Finalment« Clara a« fuga con Lord Highgate, y 

aparece clarament« por primara vez en la obra de 

Thackaray al t©«a da! divorcio: 

The proceeding» in the Newcome Divorce Bill filled 
the usual number of columns in the papers, 
especially the Sunday papers. The witnesses were 
examined by learned peers whose business -nay, 
pleasure- it seems to be to enter into such matter; 
and for the ends of justice and morality, 
doubtless, thi whole story of Barnes 
Newcome's household was told to the British Public. 
[...] Why should Sir Barnes Newcome's conscience be 
more squeamish than his country's, which has put 
money in his pocket for having trmpled on the poor 
weak young thing,and scorned her, and driven her to 
ruin? When the whole of the accounts of that 
wretched bankruptcy are brought up for final Audit, 
which of the unhappy partners shall be shown to be 
more guilty? [...] oh, Hymen Hymenae! [...] St. 
George of England [...] may see virgin after virgin 
given away, just as in the Soldán of Babylon's 
time, but with never a champion to come to the 
rescue, (págs. 77S-776) 

De esta manera concluye Thackeray el episodio sobre #1 

matrimonio de Clara. Más que atacar a Barnes Newcome, 

el autor dirige su critica hacia la sociedad en general, 

que, no sólo ha permitido a Barnes ganar su caso pues se 

queda cor, la custodia de sus hijos y todo lo demás, sino 

que seguirá permitiéndolo en el futuro, lo que una vez 

más apunta hacia el pesimismo de Thackeray y su poca fe 

en la sociedad. 
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Por último, este retrato de Clara y su situación 

también contribuye a al caracterización de Ethel, ya que 

nos muestra 1a otra alternativa posible para ella de 

haberse sometido a Lady Kew y a Faríntosh, Por aso el 

úmco rayo de esperanza -«n la novela es Ethel, y por eso 

hablamos siempre de la decepción que le producía a 

Thackeray la sociedad, pero no el ser humano a quién, en 

©1 caso de ser mujer por ejemplo, otorgaba la 

posibilidad de ser como Ethel, y asi superar a la 

sociedad en su intento de someterla. 

Á m A * Á 

Además de estos dos personajes, existen ©n Jhg 

MfMfiOjifS otros personajes femeninos secundarios que sin 

embargo son también de vital importancia en la 

valoración general de esta obra, y, sobre todo» ae su 

personaje principal, Ethel Newcomt i Lady Kev», Mrs 

Mackenzie y Laura. 

Respecto de Lady Kew, para comprenderla mejor, 

cabe remontarse a Lady Crawley, y, posteriormente, a 

Major Pendennis. En efecto, siguiendo la linea marcada 

por estos dos personajes, Lady new lleva su 

caracterización al extremo, convirtiéndose de esta 

manera en el personaje femenino más mundano ("wordly") 
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de toda la obra de Thackeray. Lady Kew es la persona que 

representa, conjuntamente con Barnes aunque de manara 

distinta, el flHindo al cual pertenece, y en este sentido 

carece de cualquier virtud espiritual. Lady Kew es la 

sociedad que Thackeray retrata en esta novela, ya que da 

vida a todas sus características; como la sociedad que 

representa, Lady kew valora únicamente en las personas 

su posición social y/o económica, siendo la gran 

promotora de los matrimonios por conveniencia. Es Lady 

Ke« quién persigue a Kew primero y a Farintosh después, 

en su intento de casar lo mejor posible a su nieta, sin 

tener ©n cuenta jamás lo que la joven piensa o siente al 

respecto. Es ella quién constantemente recuerda & Ethel 

sus obligaciones no sólo para con su familia, sino para 

con su clase social, y quién intenta por todos los 

medios dominar la naturaleza independiente de Ethel. 

Dentro de una simbologia religiosa, la lucha interior de 

Ethel seria la protagonizada por Lady Kew, quien daría 

vida a una personificación de Satanás, y Madame de 

Florae, el "ángel bueno*' que intenta hacer volver a 

Ethel al buen camino, aunque sin demasiado éxito en un 

principio; "Better poverty, Ethel -better a cell in a 

convent, than a union without love [....] Do you know 

that the children of those who do not love in marriage 

seem to bear an hereditary coldness!...]?" (pig 629j. 

Pero no podemos llevar a cabo una interpretación 
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religiosa da la nóvala an base al antagonismo antra 

estas dos mujeres y a su influencia sobre Ethel, ya que 

asta as la única ocasión an que se nos permite dicha 

Interpretación (axcapto, y como lyafo varabas, cuando 

aparece Laura), y adamas Madame d« Florae es un 

personaje demaaiado secundario para podar cargarla con 

todo lo que significarla una interpretación religiosa 

de esta novela. 

Finalmente Lady Kew muere, y como ha ocurrido con 

los demás personajes mundanes de Thackaray, su muerte 

queda desprovista de todo sentimiento: 

Society has to deplore the death of a lady who has 
been its ornament for more than half a century, and 
who was known, we may say, throughout Europe for 
ñ^r remarcable sense, extraordinary memory and 
brilliant wit. (peg. 723) 

Así se nos narra la muerte de esta dama, donde no 

aparece en ningún momento el mis mínimo rasgo espiritual 

o de sentimiento. Ni siquiera ha> unas líneas sobre cOmo 

esta muerte afecta a Ethel. Es la sociedad la que siente 

su muerte, sin duda porcue pierde uno de sus agentes: "a 

lady who has been society's ornament". Lady Kew es tan 

sólo, entonces, un adorno de la sociedad, como quién 

luce un broche elegante en un vestido de gala. Además, 

tal y como anuncia The Times, ella será recordada por su 
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"rwMrkabl« sense, •Ktraordm·iry mnory and bfHllmt 

wit". No sólo en ningún momento se al yd« a virtudes més 

humanas', sino que cuando *• hábil de su "remarkable 

sense", se tvos hace referencia no a tu sentido común en 

general, sino a su sentido común "social", esto es, a su 

conformmidad y aplicación a la práctica de todos los 

dictámenes de la sociedad que representa. Así, el lector 

entiende que aunque para la sociedad pueda ser una gran 

pérdida, quizá es casi mejor asi, ya que es precisamente 

a partir de esta pérdida que Ethel se sentirá más libre 

y tomará su propio camino en la vida, fuera de las 

influencias de su aDuela. 

Si Lady Kew da vida en sí misma a la sociedad que 

representa» a través de Hrs Mackenzie Thackeray nos 

ofrece una visión de la madre dominante que anula 

totalmente a su hija, transformándola en un parásito de 

la sociedad. "The Campaigner" (pág. 924), la forma en 

que el narradcr se refiere generalmente a esta mujer, es 

su retrato más duro de maure y de suegra. Con este 

apelativo se provoca una identificación con Napoleón 

arrasando todo lo que encuentra en su camino. En efecto, 

Mrs Mackenzie destruye todo lo que toca, principalmente 

si tropieza con personas más débiles que ella, como es 

el caso del coronel Newcome y de su hija Rosey. Podemos 

decir que Rosey pierde el sentido por culpa de su madre 



(pes. 999), qui/á como forma de evasión ante su dominio, 

y la imagen del coronal dominada por esta mujer durant« 

todo el matrimonio da tu hijo con Rosey es tin duda un 

«lamento trágico de importancia en la nóvala. Mrs 

Mackenzie también contribuya a la caracterización de 

Ethel, pues nos muestra el extremo al que puede llegar 

la dominación de las madres sobre 1as vidas de aua hijas 

•n el marcado del matrimonio y, posteriormente, a lo 

largo de su vida como mujeres casadas. La moraleja es 

que si Rosey fuese como Ethel, no habría perecido 

victima en gran medida del dominio de su madre, y por 

eso se apunta una vez más hacia la necesidad urgente de 

que exista un nuevo tipo de mujer que se rebele contra 

todo esto y colabore a la creación de un nuevo tipo de 

sociedad. 

Por ultimo, Laura constituye el contrario por 

excelencia del mundo en aue se desarrolla la acción. 

Como ya decíamos en la introducción a este capitulo, no 

se puede valorar a Laura de la misma manera que a los 

demás personajes de la novela, ya que no toma parte 

activa en la acción de ésta, y tan sólo constituye un 

código moral contra el que contrastar las acciones de 

los demás personajes. Desde el primer momento en que 

aparece en 1« novela, Laura se erige en juez de las 

acciones de los demás Cpá§s. 849 a 651), contraponiendo 
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su astricta religiosidad a la sociedad en que se mueven 

los personajes (páf. 666; 948). El Interés de Laura 

radica en que «1 contrasto establecido antra la 

moralidad que ella representa y, por decirlo de alguna 

manara, la "*arbora 11 dac;** da la sociedad an que Ethel se 

mueve, nos hace darnos más cuenta de los defectos de 

dicha sociedad. Pero en ningún momento se puede proceder 

a -identificaciones mntre Laura y su creador, ya que eso 

contribuiría a crearnos una imagen falsa de la novela. 

Creemos que a través de Laura ©1 autor se propone 

contrastar aun más el mundo de los Newcome, pero como el 

narrador mismo nos dice al principio de la novela: 

A perfectly honest woman, a woman who never 
flatters, who never manages, who ney&r cajoles, who 
never conceals, who ne^mr uses her eyes, who nmer 
speculates on the effect whicn she produces, who 
never is conscious of unspoken admiration, what a 
monster, 1 say, would such a female be1 (peg. 615) 

Creemos que se puede deducir a lo largo de toda la obra 

de Thackeray que su ideal de mujer está muy alejado de 

parecerse a Laura, y que, su opinion queda más reflejada 

en el pasaje que acabamos de citar que ©n cualquier 

digresión sobre moralidad de este personaje femenino. 

» » * » * 
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t"n conclusión, en esta novela Thackeray logra por 

fin perfilar un nuevo ideal de mujer, una nueva heroína 

capaz de aceptar la realidad de la sociedad en la que 

vive luchando contra ella, al tiempo que también acepta 

e«j propia realidad interior. Si en las nove ¡as 

anteriore« nos referíamos siempre a una contraposición 

de opuestos (Becky versus Amelia, Laura versus Blanche, 

y Rachel versus Beatrix) sin equilibrio, salvo levemente 

en Lady Jane (Vanity Eur), ahora estamos refiriéndonos 

justamente a esta figura equilibrio entre pasado y 

future» raciona'l e instintivo. 

Ethel supone, como hemos visto, el equilibrio 

entre las virtudes del pasado, las que constituyen el 

ideal de mujer victoriana, y las del futuro, donde 

conjuga lo mejor de Becky, Blanche y Beatrix, aunque 

también conserva virtudes de las mujeres "buenas" de 

Thackeriy. Pero el propósito del autor no es sólo 

mostrarnos esta nueva figura, sino, lo qu© es más 

importante, la necesidad d© que ésta exista. Para ello 

Thackeray se vale en The Newc^mes principalmente de las 

figuras de Rose,» v Clara, ambas extremos de a dónde 

paed« llegar ©1 ideal de mujer victoriana. Tan 

importante es el demostrarnos el fracaso de este ideal 

como la creación de uno nuevo, pues sin lo primero no 

podriames llegar a lo segundo. El fracaso de Roaey y 
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Clara, pus«, apoya mún más, «i cal»», «1 éxito da Ethel, 

y asi asta nuava figura cobra todavía mayor rallava. 

Para su descripción de Ithal» Thackeray no« ofrae« 

ctwio «arco al mundo da lo» Manco«», donda al d maro •• 

al valor predominant« y no axiatan valoras aspiritualas 

da ningún tipo. Da asta manara, al fracaso da Rosey y 

Clara es al fracaso da 1« soc i«dad qu« ha promovido sus 

matrimonios, y da ahí al patim®»© qua apreciamos an 

esta noval«. La imagan de la sociedad qu« se nos ofrece 

en «ata novela «s marcadamente pesimista, pero» con» 

hemos visto, el autor mantiene su fe en el ser humino 

individual, y de ahí la creación de Ethel. Además, 

existe un rayo de esperanza, e^ marcado por la creación 

de "fable-land" para Ethel y Cl i ve. La esperanza «s 

utópica, pero está ahí, y pare«.« COMO ai Thackeray 

dirigiera al lector el mensaje de que está en su mano el 

conseguir que sea posible. 

Finalmente, esta novela nos ofrece la posibilidad 

de apreciar la evolución de Thackeray como escritor, y 

su postura respecto del papel de la mujer y el 

matrimonio en la sociedad. El conformismo último que 

hablamos apreciado en la« novelas anteriores ahora no 

existe, ya que el autor finalmente crea un nuevo ideal. 

Ya no se puede hablar de dualidad en el tratamiento de 
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la myjar y «1 Mtr1aon1o, porqu« ahora ooaerYaiioa eomo 

Thackeray denuncia claramente la situación existente sin 

temor a »er reehaiado por «ya lectora»» Es por aso que 

podemos concluir di ciando qy« creemos qy« esta novela le 

confirma cono un autor destacado, ya qua pone de ral leva 

SUS WAS S y P f w S s i i Hit y©S T QGfl %»3@ * 
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N O T A S : 

(1) W.M. Thackeray» The Newcomes (1ÖS3-1S54; Londres; 
OUP» 1864), pit. 729. Todas las referencias de página 
que aparecen a partir de ahora son de dicha edición, y 
serán incluidas en el texto. 

(2) ver págs. 65-S6 en el capitulo dedicado a vanity 
EfiJX. 

(3) En las págs. 10-11 y 12-13 de la introducción, se 
trata este aspecto con más detenimiento. 

(4) Hay que recordar, una vez más, que al hablar de la 
sociedad nos estarnos refiriendo no a ésta en genera 1, 
sino a la parte de ella que Thackeray describe en esta 
novela, i.e. la clase alta de la sociedad londinense de 
la primera part« del siglo xix. 

(5) A este efecto, ver la portada de la edición 
utilizada. Dicha portada no ha sido incluida en el texto 
por no haber sido realizada por Thackeray, sino por 
Richard Doyle {recordemos, en este sentido, que todas 
las ilustraciones incluidas en el tentó son obra del 
autor, y que es« el el motivo por el que no se han 
omitido). 

(i) Tal y como dec irnos mis adelanta en este mismo 
capitulo (págs. 271-2), ©1 autor no nos ofrece una 
descripción de Ethel hasta las págs. 307-308 de la 
novela. 

(?) El tema de la desilusión y por lo tanto pesimismo 
de Thackeray en The, New comes se trata mas adelante en la 
pág. 271, recogiéndose de nuevo a1 final de este 
capitulo, en la pág. 308. 

(8) En este sentido, ver G.N. Ray I.hf lujjjid: klff 
(Londres: OUP, 1952), págs. 97-117. 

(3) Al decir en la "vida real", nos referimos al hecho 
que se apunta al final de la novela, cuando se nos dice 
que quizá en "fable-land" podrán finalmente estar juntos 
Clive y Ethel, 

(10) Cuando más adelante Ethel se dice a si misma; 'How 
old am I? Twenty - I feel sometimes as if 1 was a 
hundred, and in the midst of all these admirations and 
fites and flatteries, so tired, oh, so tired!" Ipág. 
S26), se está igualando a Warrington, Henry Esmond, y 
Coronel Newcome en su cansancio de la sociedad, que 
parece no aportarles nada positivo. 
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(11) R. Gravas» ifii •ltfi· aciflflfii (2 vola.) (1«8S, 
Madrid: Alianza Editorial, 1988), page. 99 a 103; cita 
pág. 99. 

(12) Gravas, pág. 99. 

(13) A asta fcfacto ver la obra da R Gare I a-Palay© y 

lOflLItzftiBlfifil (Parla: tarouaee, 1976) 

(14) Siempre qy« habí abatios da ironia anteriormente lo 
hac í ai»« tía acyardo con yna da las do« daf i ni ci on«« qua 
M. Mol mar no« da en «y Diccionario dal uso del 
espafto1 (Madrid: Grado», 138?) según las cyales ironía 
pyada ser intarpratada: 
- "Manara da expresar yna cota, qye consista #n dacir, 

an forma o con entonación qua no deja lugar a duda »obra 
el verdadero sant i do, lo contrario d« una cosa". 
- "Tono burlón con qua sa dica algo"*. 

(15) J. MacBiaster, lhmà»£M^ Inf ÜJÄE Ètòvaja (Toronto: 
Toronto University Presa, 19T1J, pig. 163. 

(16) w. Shakespeare, Haul«! (Harlow - Essex: Longman, 
1982), acto IV, escena v. 

(1?) Co«o detalle para comprender la poca difusión de 
esta novela, podamos anotar qye esta novela todavía no 
ha sido traducida al castellano. 
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CONCLUSIONES 



A lo large da loa cuatro capítulos dedicados a 1« 

obri da Thackeray, hamos comprobado cono la mujer y al 

matrimonio const4tuyen aspectos esenciales. Thackeray 

dr,»rrül'a básicamente dos tir •» da mujeres a lo largo 

de su obra an busca da u aquí lorie que no •ncu^ntra 

has-a la creac..,i da Ethel Ne*» ^me. tutos dos tipos da 

•tujerea, que aa puedan agrupar en torno a Becky y a 

A*«eliat engloban su retrato da 1 mujer da principios 

del siglo XX.", y a través da ellos al utor hac* un 

estudio da • i naturaleza da la «.-jar y su situación en 

la sociedaf Asi, ci au estudio de la figura Ja la 

ex.; jar, hamos apreciado fundamenta Imanta wc& enfoques er. 

Thackeray. En pMisar lugtr, el análisis, a través cíe sus 

personajes femeninos, da la naturaleza da la mujer tal 

como él la conciba, con sus principales virtudes y 

defectos. Con esta finalidad, Thackeray real n a un 

estudio del papal da la mujer en la sociedad, para lo 

que explora la figura del matrimonio en la Inglaterra de 

la primera mitad del siglo XIX. 
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El primer tipo de mujar que Thackeray no« presenta 

en su obra ee el que desarrolla en torne de Anella, con 

la presentación de Helen y Laura, Rachel, ftoeey y Clara. 

En Amelia, Thackeray ee centra en el exceso de 

sentimiento como eje alrededor del cual baser su 

caracterización. Dentro de esta linea, el sentimiento 

es llevado al extremo en este personaje, que se 

convierte así en una visión irónica <*« la heroína 

sentimental. Por medio de Ame14&, Tnackeray explora 

algunos aspectos del ideal Victoriano de mujer -> > la 

fragilidad, dependencia, maternidad, y "awor" que 

posteriorment® desar filará parcialícente en lis demás 

mujeres de e«ta clase qu« aparecen en su obra. De esta 

manera, en Helen, Thackeray centra básicamente el tema 

de la maternidad; en Laura el del "an;.;*"; an Wache' la 

mfelicidao c e puede producir el amor; en Clara la 

dependencia y también la infelicidad y en Posey, que se 

caracteriza fundamentalmente por su fragilidad, unm de 

nuevo todos estoc asp«*.*©«* oara ''ever a su máximo 

ex tremo la representación de este tipo de muj^;" 

La fragilidad de Amelia está representada en su 

incapacidad para enfrentarse al mundo que la rodea. 

Amelia es incapaz de afrontar que George no la ama y por 

eso se aferra a su amor por él hasta el final. Esta 
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fragilidad da Amalia qua la obi 19a a depender siempre da 

alfulan aa uno da loa aspectos dai ideal Victoriano da 

Mijar respecto da loa qua Thackeray aa muestra nia 

critico. Más adalanta, Thaekaray llava aata fragilidad a 

au máximo extramo mn au caracterización da Rosay, que 

finalmente muere victima da alio. Es por aao qua Rosoy 

muere mn ultima Instancia victima dal dominio da au 

madre viuda y con alio al autor pretende demostrarnos 

cómo aata carácterlatlea dai idaal Victoriano aa un 

fracaso en la vida cotidiana. Por aso la elimina en la 

caracterización da la gentlewoman'. Ethel no sólo no es 

frágil, sino qua aeré precisamente su fortaUza y 

capacidad para afrontar la realidad lo que la llevará a 

su rabal ion final contra los cánonas sociales imperantes 

y da esa manera al éxito en su realización como ser 

humano. 

La incapacidad de Amelia para afrontar el mundo 

que la rodea, además de otorgarle fragilidad y una 

necee ia dependencia tím alguien en la vida, le 

proporciona una graí -•.ifalicidacl. En »f*cïo, e>capto 

cuando fodavla est i en el internado da Miss Pinker ton 

(at «o es, arias de entrar en contacto con la sociedad) y 

en el momento en que da a luz a Georgy, Amelia ar 

primordí almanta infeliz. Eata es una característica 

común a casi todas astas mujeres "buenas" da Thackeray. 
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Exceptuando a Laura, dichas mujeres »on Infelices en el 

mundo en que lee ha correspondido vivir, precisament« 

por su antagonismo con él. Amelia ee infelii primero 

porqua Georg« no le demuestra amor, y después porque se 

niega a aceptar que nunca la amó. Helen es infeliz 

porque Pen no está a la altura de las expectativas que 

ha depositado en él, y Rachel primeramente porque su 

matrimonio es un fracaso, y luego porque no puede 

compaginar sus sentimientos religiosos con su amor por 

Henry. Finalmente, Clara es infelii por el resultado de 

su matrimonio y porque se ve obligada a abandonar a sus 

hijos, y Rosey p rque siendo consciente de que Clive no 

la ama, se niega a afrontar la realidad. Asi, uno de los 

principsles motivos de infelicidad en estas mujeres es 

precisamente 1a conc pe ion que tienen del amor. Su amor 

no puede desarrollarse plenamente» bien por no ser 

correspondido, o por estar ffera de los cánones 

aceptados por la sociedad, con lo cual debe ser 

-eprimido. De Si,ta ebnere se convierte, pues, en la 

causa i.,'imordial de la ir*eliddad de estas mujeres. 

Esto no quiere decir que Thackeray pensara que «1 

amor que «stas mu., »íes sienten necesidad de expresar sea 

nega ivo. Lo que si ve negativo es la for • que ellas 

encuentran de manifestarlo, at i cerno la persona a la que 

hacen objeto de él. Thackemv se muestra crit.ico de Ir 
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confusión mntrm amor y sentimental i amo, amor e 

indulgencia, amor y ceguera para afrontar la realidad. 

En el caso da Amelia, «1 autor no ea muestra Irónico 

repecto dal nacho da qua éata aaa capaz da anar, a1no da 

la forma an qua expresa su amor por George, la manera en 

que educa a Georgy por exceso da amor, y au modo de 

aferrarse por amor a un Ideal de George qua nunca 

existió. En la misma linea, Thackeray se muestra también 

muy Irónico respecto de la forma en qua Helen educa y 

ama a Pan; la forma an qua Rachel esconde su amor por 

Henry tras una profunda religiosidad; la manera en que 

Clara soporta los malos tratos de Barnes; y, sobre todo, 

la forma en que Rosey ama a Clive, con su infantilismo y 

falta de sentido de la realidad. 

Thackeray conserva el amor en su figura de la 

"gentlewoman". Ethel no sólo es capaz de amar, sino que 

además finalmente aprende CÓ,HÜ y a quién dirigir su 

amor. Sin embargo, al hecho de que Ethel deba aprenderlo 

es importante para percibir la avcluc ón que se da ©n 

Thackeray. Con esto pretende *-mostrarnos que no se 

trata de una tarea fácil, a pesar de que vale la pena 

llevarla a cabo. La recompen«a, la fel ir i dad. Ethel 

consigue dar vía a su amor y por ello logra la 

felicidad, un componente esencial en este nuevo ideal de 

mujer que Thackeray trata de perfilar. 
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En cuando a la manera en que Ethel logra dar vía a 

•u amor, lo consigue • través de la maternidad. En 

efecto, éste es un componente clave en la figura de la 

"gentlewoman" que Thackeray conserva de sus mujeres 

"buenas", sus mujeres tradicionales. Así, y a pesar del 

sentimentalismo que lo envuelve, uno de los puntos clave 

en la caracterización de Amelia que le vale su victoria 

sobre Becky en la novela es, sin duda alguna, la 

maternidad. Amelia es criticada por su creador por la 

forma en que ama a su hijo, pero jamás por el hecho de 

la maternidad en si. Mas bien al contrario, uno de los 

aspectos que más pueden separar a Becky del lector es 

precisamente su rechazo a Rawdy. Este hecho aparece como 

imperdonable en la obra, mientras lo contrario puede 

elevar a Amelia en la apreciador, por parte del lector. 

También Lady Jane, el primer esbozo que hemos visto de 

la figura de la "gentlewoman", n*- sólo conserva, sino 

que centra una gran parte cíe su vida en la maternidad. 

En la misma linea, Helen es también objeto de la ironía 

efe su creador por la manera en que ama a mi hijo, pero 

no existe ningún momento ©n 1» novela en que su 

maternidad aparezca negativamente, y uno de los puntos 

en favor de Rachel ©s precisamente eu preocupación por 

la responsabilidad de su maternidad. Finalmente, en The 

Newcomes la maternidad adquiere dramatismo y Clara debe 

abandonar a sus hijos, mientras Rose y no es capaz de 
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afrontar loa suyos (una de las Imágenes M a Intensas de 

esta novela» es la de Rosey embarazada habiendo perdido 

el sentido de la realidad). Ahora bien, por todo esto no 

podemos afirmar que Thackeray viese la maternidad como 

una situación negativa. Sin embargo, af podemos afirmar 

que le preocupaban enormemente las condiciones tanto 

personales como sociales en que esta maternidad podia 

tener lugar. De esta manera, el problema de la 

maternidad en Clara, por ejemplo, radica en la falta de 

amor de su matrimonio. Por eso es un fracaso y ella debe 

finalmente abandonar a sus hijos. En Rosey el problema 

es aún mayor, y tiene su epicentro en la propia joven. 

Rosey no sólo no está preparada para tener hijos, sino 

que, tal y como Thackeray nos lo presenta en la novela, 

ni siquiera lo está para el matrimonio. 

Sin embargo, a pesar de que no podemos decir que 

la maternidad en estas mujeres sea un éxito, tal y como 

antes apuntábamos, Thackeray la consideraba un aspecto 

de vital importancia en la mujer. Por eso forma una 

parte tan importan^ de su ideal de mujer. A pesar de 

ello, es relevante destacar una vez más que Ethel 

desarrollará esta vertiente de su personalidad en sus 

cobri nos. Con «lio «1 autor no pretende sino dar mayor 

énfasis a esta característica qua é1 veia inseparable de 

su ideal. Por eso venimos diciendo que el ideal de mujer 
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que perfila en JJn Newcome» ne encuentra a caballo entre 

ciertos Ideales Victoriano de mujer y las nuevas Ideas 

que sobre ésta empezaban a surgir en la sociedad. A este 

respecto, de nuevo hay que destacar nuestra opinión de 

que, si bien progresista, pues rechaza algunos el erren tos 

del pasado como ya hemos visto, en el caso del autor que 

nos ocupa no podemos hablar de un revolucionario. 

Conserva en su ideal de mujer facetas tales como la 

maternidad que, posteriormente, y con el surgimiento de 

los movimientos de reivindicación del papel de la mujer 

en la sociedad, serian rechazadas. 

El segundo grupo de mujeres que Thackeray nos 

presenta a lo largo de estas cuatro novelas es el que se 

puede agrupar en torno a Becky y que incluye 

esencialmente a Blanche y Beatrix. Si del primero 

hablábamos de la fragilidad, deoendencia, maternidad, 

amor .. ir.felicidad como de sus principales 

caí acteristi cas, ahora debemos referirnos a la 

fortaleía, independencia, rechazo a la maternidad e 

incapacidad de amar, manteniendo como característica 

común con las mujeres que antes hemoá agrupado en torno 

de Amelia la infelicidad. 

En clara oposición a lo que hemos dicho sobre 

Amelia, Becky se caracteriza fundamentalmente por la 
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fortaleza de su carácter. 81 la fragilidad de Amella 

se revela en su Incapacidad para afrontar el mundo, 

Becky es todo lo contrario, y jamás tiene la necesidad 

de intentar evadirse de la realidad. Ya desde el inicio 

de la novela, Becky debe aceptar su inferioridad 

respecto a las demás, soci almente hablando, lo que hace 

al ser consciente de su superioridad en te os los demás 

aspectos. Tanto Becky como posteriormente Blanche y 

Beatrix, son siempre conscientes de sus defectos y 

virtudes, lo que las proporciona una seguridad en si 

mismas de la que Amelia y las mujeres que hemos agrupado 

en torno a ella carecen. Por eso Becky, Beatrix y 

Blanche son capaces de aceptar y afrontar la realidad en 

toda su crudeza. 

Esta fortaleza otorga a las mujeres en cuestión un 

espíritu indepenjiente que sin duda es un elemente 

discordante en la mujer de la sociedad inglesa de 

principios del siglo XIX. Becky es necesariamente 

independiente porque no tiene de quien depender. En todo 

momento sabe lo que quiere y se sirve de todos los 

medios a su alcance para conseguirlo. Ni siquera el 

"atnmonio crea el menor atisbo de dependencia en esta 

personaje, que a lo largo de la vida reafirma 

sucesivamente su independencia como señal de victoria 

sobre la socieaad. Beatrix no es menos independiente que 

321 



Becky, y su fortalezc y seguridad en sf misma son aún 

madures que las de ésta. Ya desde niña, Beatrix es 

cot.«*dente de que su madre no la anuí del modo en que ama 

a su hermano, y de que siente celos de ella. Rachel 

Jamás perdona a Beatrix el resultar ilesa de la viruela 

que * ella ha dejado tan señalada, como tampoco le 

perdona la estrecha relación que tiene con su padre. 

Beatrix es siempre consciente de los sentimientos de su 

madre, lo que lii fortalece dándole independencia 

respecto de ella y de la sociedad. Por último, Blanche 

es también necesariamente independiente, teniendo monte 

propia y persiguiendo en todo momento sus propios 

Thackeray otorga a Ethel una gran fortaleza de 

espíritu a la ve; que una independencia intelectual con 

las que ella se enfrentará a la sociedad para finalmente 

rechazarla. Esto es asi, ya que, como hemos visto, uno 

de los aspectos relacionados con la mujer respecto de 

los que este autor se muestra más irónico es 

precisamente SJ fragilidad y por ello necesaria 

dependencia. A Thackeray le parecía imprescindible el 

que la mujer pudiese llegar a tener una independencia 

intelectual qua le otorgase la necesaria fortaleza como 

para enfrentarse a la sociedad, rebelándose en contra de 

ella. Esta fortaleza - independencia es, pues, uno de 
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lo« componentes esenciales del ideal de mujer que este 

autcr perfila en su obra, tal y como hemos visto en eu 

retrato de Ethel Newcome. 

La necesaria independencia de estas mujeres 

provoca, en el caso de Becky, un claro rechazo a la 

maternidad respecto del que ya hemos visto como 

Thackeray se muestra critico. Asi, el autor conserva la 

maternidad en su retrato de Ethel, y con ello, en el de 

su ideal de mujer. 

Por último, hemos hablado de 1a infelicidad como 

factor común a todas las mujeres de las que hasta ahora 

hemos hablado. A este efecto, hay que destacar que si la 

infelicidad a la que nos referíamos al hablar de Amelia, 

Helen, Rachel, Clara y Pjsey era debida a la frustración 

de su capacidad para amar, ahora el caso es bien 

distinto. Tanto Becky como Beatrix y Blanche son mujeres 

incapaces de amar por su gran frialdad. Sin embargo, son 

infelices en cuanto que no consiguen lo quo buscan en la 

vida: dinero y una desahogada posición social. Si las 

tres persiguen este único fin, en última Instancia 

ninguna lo consigue, lo que les provoca una frustración 

que las incapacita para ser felices con aquello que ya 

poseen, 
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Al principio de este trabajo hablañamos de dot 

enfoques en Thackeray« el humano y «1 social. En el 

enfoque social da la mujar, Thackeray realiza un estudio 

de la institución matrimonial a través de estas mujeres 

que se caracteriza por su visión primordialmente 

pesimista, ya que ninguna de ellas logra realizarse y 

ser feliz a través del matrimonio. Esto nos lleva al 

desencanto del "Establishment" en este autor. Asi, vimos 

como se mostraba escéptico respecto de la educación de 

las mujeres, por ejemplo, en tanto en cuanto ésta 

favorecía su posterior fracaso en la vida. Últimamente, 

vimos en Ethel como la única posibilidad que el autor le 

deja para ser feliz en el matrimonio se encuentra en 

"fable-land". Por ello, podemos concluir que sólo n.ás 

allá del "status quo" ve Thackeray una opción de 

felicidad a través del matrimonio. Por ello, su visión 

de la sociedad que retrata en sus obras se inclina hacia 

el pesimismo. 

Al margen de estas mujeres a las que nos estamos 

refiriendo, hay que situar a Lady Jane, Laura y en 

última instancia Ethel. A través de la« dos primeras 

hemos visto cómo Thackeray empieza a perfilar algunos de 

los aspectos que posteriormente aparecen como elementos 

indispensables en su retrato de Ethel. Si en Lady Jane 

velamos un equilibrio entre el sentimiento de Amelia y 
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la Independencia y fortaleza de Becky. de Laura 

destacamos CÓMO al principio su perfil es similar al de 

Ethel, aunque Thackeray transforma este personaje a 

partir de la segunda mitad de la novela para ajustarlo a 

los cánones imperantes. 

Decíamos en la introducción a este trabajo que 

nuestro propósito era llevar a cabo un estudio del 

análisis que de la situación de la mujer y el matrimonio 

en la Inglaterra de la primera mitad del siglo XIX 

realiza Thackeray en sus obras. Hemos visto, a travos de 

estas cuatro novelas, cómo la visión que se nos ofrece 

de la mujer y el matrimonio e> escèptica. En su An 

áMtfiMfllMfiñl, Anthony Trollops nos dice de Thackeray: 

He had been unfortunate in early life - unfortunate 
in regard to money - unfortunate with an afflicted 
wife - unfortunate in having his home broken up 
befor« his children were fit to be his companions. 
This threw him too much upon clubs, and taught him 
to dislike general society. But It never affected 
his heart or clouded his imagination. He could 
still revel in the pangs and Joys of fictitious 
life, and could still feel - as he did to the very 
last - the duty of showing to his readers the evil 
consequences of evil conduct. (1) 

Si a lo largo de estas cuatro novelas la visión de la 

sociedad que se nos preterí,-» es más bien negativa, como 

dice Tro Hope, " it m*mr affected [Thackeray's] 

heart". A través de su creación de Ethel Newcome, 
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Thackeray revela al lector su espíritu reformista en 

relación con la sociedad, y reafirma definitivamente su 

preocupación por la situación de la mujer en un momento 

en que se empelaba a percibir la necesidad de que esta 

situación experimentara un cambio. Ahora bien, todo esto 

no habría sido posible sin la profunda fe en el ser 

humano individual que, como hemos viste a través de sus 

obras, caracterizó a este autor Victoriano, y que le 

llevó a considerar como suya, tal y como dice Trollope, 

"...the duty of showing to his readers the evil 

consequences of evil conduct". 
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N O T A S : 

(1 ) Anthony T r o l l o p « , AD Au tob iog raphy (1883; Londr«» ; 
O .U .P . , 1953) , pág. 1 i 0 . 
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APÉNDICE I 

TABLA CRONOLÓGICA 
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1811 Nacido en Calcutta. 

1816 Su madre queda viuda. 

1818 Su madra aa casa con Major Carmichael Smyth. 

1S32 Hereda la «urna da 500 libras al año. 

1834 Va a París y comí atiza a estudiar arta. 

1836 Sa casa con Isabella Shawa. 

1838 Vuelve a Londres y empieza a contribuir al 
Fraaer'a Magazine. 
Nace su hija Anne Isabella (Anny). 

1837-8 Publica "The Yellowplush Correepondence" en 
Fraaer'a (se publicó como U M Vellowpluah 
£lßf£J *n 1852). 

1838 Nace su hija Jane. 

1839-40 Publica Catharine 

1840 Nace su hija Harriet Marian (Minny). 
M *# • • w vs JLJLX^K E™JHfcJL™JLJEJLJ 3i!JJt1BLJSÍJKIJ.J: 9£X^XJOk " 

1842-51 Trabaja para PMOÇJJ. 

1844 Publ ica U n LMSä fií i l X O Lyodpnj. A Bftnioei ftf 

1846-7 Publ ica The Snobs of England, by One of 
Themselves en PyjiçJi, lo que se pub l i có con 
rev is iones #n f orina de l i b r o con» U » Ifiok ef 
Süfifei en 1848. 

1847 Publ-ca "PMñchlM P r ize Noval i s t « ' * , lo que se 
pub l i có como i a y j j . f SX E&iotnt MajitíJ en 1856. 

Engl ish Society como s e r i a l . En 1848 se 
p u b l i c a r l a como l i b r o con e l t i t u l o Vanity Pa i r : 
A MflyaJL wi lbf iUt • Haxe. 

1848-50 Publ ica I M ttlitfiry fif £ tndtQnja j H J J FoxtMütl 
IfJá !lÍJtf£L£UDt!LL H.ti tllMQÉM MÉ tt.ll fiCiJÜÄll 

Eoiay. 

i860 Publica ü M £ £ i amí Bfitnnii è ffçmanci umc 
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1852 Publ ic« Tut H i l a r y fi£ HtnCY iUß f laL Efflux 1 
ató w * Tr i TWIIIIITI .,,IJLl JMHUMP himlÄ^M,m,äm,maX 3 d - 03KX,» &J3fc*«.iR,lfcJUÉa. I & J L O lJyUuKjL 

i w%**P " * * •# • • %*«* JLJJEJR ifcl̂ JHLa»'.nJLaWm L.li3miaSBrSBi,l»-ÜLJfclJÍJB alL·l,,., M.IHIJK JBL«XJWlt,,t,,M,KilKJUL3EL* 

«EiWriiii f IHI IT* * ii» it O .•EHMK.II» iniwinaKJE 3KLA. JMt3EJaR-JK.jB-M»>3Bi3B S£3E=X««*«JLJB»JLJ!KJiffi .yJ.JLI 

Awrlca. ( R i i l l i i d M durant« 18S1). 

fiuots&ifeli EMdLu iáünl fa* Arthur EmdjjinjAi 

i w * / ^ * w • ' *•»«• .,J_IJJB OUSKJKJB S i - t a l J K I J L E L ^ilJüLM I . ICJ»» -iMlniW IJLAJK^MSKJL,J i JBLX, 

S™JL, ,^JLJ™0K-3K jBLJLJBwI-™ÄJäf Bl-Oi '•m-al,. », J , JLJJEJB» .MOBL ,,iíJK3£~*$* £3 * - * " ^B-"- ..f. ip^P 

IMJMÍJLSÍ^EIWII . .Uf f l l *• »•* J B X J K S L M SKujE 3iE&fl!BfcJLJL JCI.1I.JL Î,I.JÉL.I..,JRLf,.,.f * 

1857 S« presenta cerno candidato parlamentario en 
Oxford. 

18S7-9 Publica IH§ Yicfiiannii á I l J j fif Mil k l ü 

1853 Trabaja como e d i t o r del CacntÜJU. Magazin«. 

w *# w M M i t %#«a .JJL13B I«,»ML1BJL» 3K3K3IOL..JKKJE«JL •LÍA«m»,JiOlCijJEB. JEJL o » " ",."^g t y ,.§ 

tififJÜLl* CöMft tnd TOW L i f t ( con fe renc ia t 
r e s i n a d a s en 1855). 

** ** « w«# %# IB JlJLISr ^JIKJÏÏ-JSJL*J^LrmJLJSmSt 2SÍJL !T ü ü > X J K Jc i J wÎ JLSr ÏXSL*. 

.I^,EL.%„^X„4K. J K ^ K ?LJL-..™x ZJLsmMh- HolJtJlfS OL=«JLJHL ^^dM^K^E ÄL^KI *..X«,,asLJLI*f JEHÉF 

i «62 Renuncia al c i r f o de e d i t o r del Cornhi11 
MH1JJM. 

1883 Muere el ',* de diciembie. 

i864 3e pubMca QffjQii 2M.ml ( inacabada). 
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APÉNDICE II 

REPASO A LA CRITICA SOBRE W.M THACKERAY 



La critica sobra la obra da N.M. Thackeray pued* 

sar dividida en dos grandes atapaa marcadas por la 

publicación an 1955 y 1958 da loa dos volúmenes da su 

biografía realizada por Gordon N. Ray. La primara da 

astas dos etapas cubre asi toda la critica qua sa 

escribió sobre su obra a finales dal siflo XIX y a lo 

largo de toda 1a primara mitad del presante siglo. Los 

trabajos que se publicaron a finales del siglo pasado, 

sa caracterizan principaImanta por au índole biográfica. 

Obras como TMcfcifJl^ Ü M M M O i ^ ani iajjxílt» ñl§ WQtKft* 

% Ü L J L J Í L J J . * A *. \*JJ.S^—ftx.,.wÄ.,L».Ä! Ä I J M X J K S Í J J R H X - J ^ Ä X X I ^ O L A f? JeJEacJküjiXJK 

P£1Q£!£&LLX I C M L t l Q l SO ¥ 1 0 1 l ï F j u r öe T .E . C r i s p e 

( 1 8 5 7 ) ; S4MáMi en I M c M r j ü f t da J . Hannay ( 1 6 6 9 ) ; 

I M c M r s j , da J . Brown ( 1 8 7 7 ) ; TrmShMMll á S t u f t , de 

A.A. j a c k ( 1 8 9 5 ) ; fLojir E lUL l l l f i ttuaCUC-Utf fif t ' , -

MJLQÜbttfiltb CüD-tMTJi» öa W.S. L i l l y 1895} ; U l l L lxJi fif 

WJL· I h l £ f c l £12 d« L. « a l v i l l e ( 1 8 6 9 ) ; o The£fctrJüf. da S. 

Permawan (1896), no pretendan sino ofrecer al lector una 

perspectiva centrada en el homtort, analizando su 
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personalidad a travel da datarmmada» situaciones da au 

vida o bun da la similitud antra au obra y paraonaa o 

hachos da la vida da Thackeray. 

Ouranta la primara mitad dal presante ai9lo, asta 

tandancia biográfica continuó, y aparecieron nuevos 

trabajos antra loa qua caba mencionar H c M u m ECfllf 

iaMüO (1902), donde W.C. Browne!1 dedica un capitulo a 

Thackaray; Thackeray da G.k. Chesterton y L Melville 

\ 1 w w «J # y C L J L S L Ï * . .Lli J .3BJE,O^.1.^JKJÍ . . * * W *# * » T Ä t F\ % * w * a» / g Q C.„aRjst, S J K J L J S B O Í SÉULJ 

IMcJuxajtli Eficictüuxi of «gato de R. Motti (1913); 

íïmMlMM. d« G.U. El lis (1933); TMsMraxi A ÉTUÍCJLI 

Poximil, de J.w. Dodds (1941); u ^ ThaçkfEajN TJÜ 

H U M E WÉ ttli «aris d« CE. Eekereley (1950), y IM 

fiVXlid Lift de Q.N. Ray (1952). Aai, en TJhj Bwclají Ulf, 

por ejemplo, Ray anaína cuálea pueden ser las posibles 

fuentes de algunos personajes de la obra da Thackeray, 

entre los que cabe mencionar al Coronel Esmond, uno de 

lo« más queridos del público del siglo pasado. Sin 

embargo, a lo largo da esta primera mitad del siglo XX, 

ampielan ya a aparecer loa primeros trabajos de indole 

critica, a pesar de qua éstos todavía son pocos y an 

general se carácter nan por tu carácter superficial. Aún 

asi» no hay por menoa que deatacar Thackeray's Henry 

fjMood, de J. Ratman (1910); Ütíüñi »DÉ lämMim 

MátÉáMÉ m TMm Sfivejj, donde A.S. Canning dedica un 
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c a p i t u l o a múte JEAtC (1S11); TUlCtMri ï S ü i d L t i , da 

A . J . Ro«1ly (1S12); JM LQBÚQIï fi£ I M f i M c t l , «*• E.B. 

Chanca H ö r (1923); On tím á t t fií ThacMarav. da H.N. 

Kethered (1938), y Tnackerav. á ^ c o n s i d e r a t i o n ( l i 5 0 ) , 

don*e J .Y.T. Ora ig es tud ia no a Thackeray e l hombre, 

sine qua da un repaso a toda su n o v e l í s t i c a . 

A partir de los años cincuenta es cuando empiezan 

a aparecer unos trabajos críticos más rigurosos sobre 

la obra del autor que nos ocupa, a pesar de que éstos 

tampoco son muy numerosos. Hay que destacar trabajos 

Loofbourow (1964); I M s k e r i I ^ I M C£JL£Í£1L1 HftrjJfcMl, 

ed i tado por Q. T i l l o t s o n y D. Hawes (19§8); Thackeray a j 

warh, de J.A. Suther land (1974); l ö t C M t l ^ R r M l Ä f t l 

Qtaútf» d« J- Carey (1977); The. U J j y U n t 1fiQj fif ÍLñ*. 

I h l c J ü t H . d« J . Buchanan-Brown (1979); TJn Eat£fltD£f QÍ 

IMsMmxl» Ma,M E m t l f i B . d® E. Harden (1S79); T,hj 

l i t i öf ifa§ QiDUfffiio I B MM yi&sri iQ «evtl, de R. 

Gl Imour (1981 ); FjjçMoQ 10J Ü ß f L l M S D , de H. Mi 111 s 

(19S2); IJaiSkexiXj Iñ&ñrjfJMiiM anjj i l f i f i i M c i i s n i » de P. 

C o l l i n s í 1983); H M Ü M I fe t f i k lC I * . de M. Lund (1987); y 

por ú l t i m o , i m JJucJiexM SuMf le j t i i r , edi tada por P. 

Sh i l l i ngsbu rg (1974 a 1989). En todos esto« t raba jos se 

t r a t a n cuest iones de i n t e r é s , pero en ninguno e l tema de 

la mujer y e l matrimonio en la obra de Thackeray. En 
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cuanto a IM TMcKTty W t W t W U r . •• trata de una 

publicación que centra casí exe1us1vanante en la 

divulgación de trabajos críticos sobre Thackeray. Así, 

más que publicar artículos críticos propiamente dichos, 

recopila los trabajos realizados por los estudiosos de 

este autor Victoriano. 

Aparte de estos trabajos, cabe hacer mención de 

las dos bibliografías que existen sobre los trabajos 

publicados sobre la obra de Thackeray, la de 0. Flamn, 

IbA£kft£iyJj crnicft,i An áuoaüMo MMiosrjypM sf 

mtíih MIÉ emrism cxiLtciip lUtüMí nt§e) qu«. 

como su titulo indica, se centra en la critica escrita a 

lo largo del siglr* xix; y la de J.C. Oltttstead, Thackeray 

ftOfi" H u Twt,..ti.t.th Century Critics (1S77), que se centra 

en la critica escrita a lo largo del siglo XX ..ast* 

1975. Ambos trabajos se complementan y, al ser 

bibliografías anotadas, ofrecen al Isctor una idea muy 

amplia de lo que se ha publicado sobre Thackeray. 

Finalmente, merece la pena apuntar aquellos 

trabajos críticos donde se ha estudiado, a pesar de que 

en la mayoría de casos esto ocurre apenas parcialmente, 

el i §a de la mujer y el matrimonio en Thackeray. El 

primero de estos trabajos que debemos destacar ee el de 

J. KacNaster, Thaçke ray,. It» ÉÜJOJ: HmMlM C1971). 
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McMastsr dedica un capitulo a cada una de las cuatro 

novela« principales de Thackeray, centrándose a la vez 

en un aspects determinado en cada caso. Asi, en el 

capitulo que dedica a múM £#Jr. estudia 

primordialmente lo que ella denomina "Narrative 

Technique", analizando detenidamente la figura del 

narrador en esta novela. El capitulo que dedica a 

Pendenms. lo titula "Tone and Theme: Pendennis , y lo 

centra en la relación entre la novela y Thackeray -

artista. El capitulo que dedica a Henry Esmond lo titula 

"Moral Ambifuity" y lo basa en una interpretación 

freudiana de la novela. Por último, dedica también un 

capitulo a Ihf MSAÇJOBJO. titulado "Manners and Morals", 

y éste se centra en el análisis de esta novela como 

retrato de una sociedad determinada. Hay también que 

señalar, dentro del trabajo editado por A. Welsh, 

•:J·.IU.J·.VIÏII jflulSft.F.vk HsK if • i i jB f iM i M &ii!? JL..^Hb.::A..l·Jf...:j^^:.jff£l·.-.·|F. ln..^^J..iJ 3Sfco-I*j. jEn MI ||B* jKh.. 7 .jj.ltf . . ^ ~ l . . ^ffl* ̂ f f ^ f f TT 'M i IPI 9 %# %# * P 

artículos que se centran en el tema de la mujer y el 

matrimonio, "Thackeray's Mothers-in-Law", de J. Sutton; 

y "The Love Theme of Hejio ElflQQd/. de J.E. Tilford jr. 

Es también de interés, en relación al tema que nos 

ocupa, el trabajo de B. Hardy, U n ESBSlUCt fif LmMDU. 

BtdlCll TJMMI le Inackeray (1972). En él, i. Hardy 

analiza la critica social que Thackeray realiza a través 

de sus cuatro novelas principales, tratando 

fundamentalmente los aspectos relacionados con: "rank, 
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cías«, trada, eoaurct, monay, insincerity and artífice, 
1 

tha corruptions of hospitality, fellowship and lova' . 

Asimismo, no hay que olvidar la obra da C. Patars, 

ThtcKtny * i ynl¥trit; tfttftlng Iter l i t uf lumlnitloo and 
Reality (1§87). C. Patera escribe una biografía 

"critica" da Thackeray, an al sentido de que a peaar de 

aar esencialmente un trabajo de índole biográfica, 

podemos decir que a lo largo de au recorrido por la vida 

de Thackeray, ae para a analizar desde una perapectiva 

critica, loa aapectoa mis aobreaallentes de cada una de 

aua obras. 

Por último, hay que anotar dos tesis doctoralea 

realizadas sobre el tema de la mujer en Thackeray. La 

primera de fllaa, "Thackeray's Use of Irony in 

Characterising Women in his Major Novels* , de C.I.R. 

Crcxton (1976), mis que un eatudio da la mujer en 

Thsckeray, trata la figura de la ironía, con una 

aplicación práctica en la obra de Thackeray, centrándose 

casi exclusivamente en los personajes de Becky y Amelia. 

La segunda, "From the Insípid to the Inspired: Women in 

Thackeray's Fiction", de U.M. Ciarke (1t83), recorre 

toda la obra de Thackeray en 240 páginas, sin establecer 

ninguna tesis ni llegar a una conclusion, y limitándoae 

a aar un trabajo más deacriptivo que critico. 
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N O T A S : 

(1) e. Hardy, U n Expoayra s£ LUUIOLL Radical Thames I B 
Thackaray (Lotidraa: Patar Ommn, l i ? 2 ) , pàg. 14. 
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